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El presente documento es el resultado del proceso investigativo que debe presentar 
todo estudiante para optar el título profesional en sociología en la Facultad de 
Ciencias sociales y Humanas de la Universidad Externado de Colombia. 
 
La tesis de grado se presenta después de realizar un proyecto de investigación en 
las fases de:  formulación, ejecución y análisis de resultados. Es después de esto 
que se inicia la escritura del presente texto.  
 
Esta tesis se titula “A un swipe de distancia: una aproximación a ciertas 
problemáticas sociales del tiempo presente a partir de la aplicación 
Tinder”, la cual se divide en: Un primer capítulo el cual describe primeramente la 
parte funcional de la aplicación, y dentro del mismo capítulo, un segundo apartado 
donde se hace una contextualización sociológica de la aplicación, en donde nos 
vamos adentrando al objetivo de la investigación: Indagar sobre las formas en las 
que Tinder, como producto cultural, nos señala fenómenos sociales que describen 
la sociedad y el individuo del siglo XXI.  
 
El capítulo dos gira en torno a la discusión del método y la metodología en este tipo 
de investigaciones. Se divide en tres apartados: el primero hace referencia a la 
discusión metodológica que guio la investigación y sus debidas reflexiones desde 
las técnicas empleadas. El segundo es una contextualización y descripción del 
grupo poblacional, los millennials, con la que se busca analizar las virtudes y 
dificultades de analizar dicho grupo poblacional, también desde el punto de vista 
7 
 
metodológico. Y por último, el capítulo dos se cierra con un análisis de la aplicación 
desde su agencia.  
 
El capítulo tres se dedica en su totalidad al análisis de los resultados que arrojó la 
investigación, subdivido por ejes temáticos los cuales son sustentados teórico-
conceptualmente. Por último, un cuarto capítulo o capítulo de Conclusiones y 
reflexiones generales sobre el proceso de investigar, desde su fase de formulación, 
la ejecución, el proceso de escritura y análisis, así como las conclusiones generales 





Lo primero que es necesario aclarar es que esta tesis es una tesis exploratoria, tanto 
desde el punto de vista temático como metodológico. Desde los comienzos de la 
indagación del tema, se sabía que lo que se buscaba era abrir un campo temático 
poco tratado por la sociología, generar nuevas preguntas y buscar rutas para 
solucionar dichos interrogantes. El campo de lo emocional, lo afectivo, el vínculo 
social y la sexualidad sí se han explorado desde los clásicos. Weber y Durkheim 
principalmente ahondaron en temas sobre el amor, la subjetividad y las emociones 
desde diferentes perspectivas. Pero ¿cómo analizar un producto cultural reciente 
del cual, desde la sociología, se ha abordado a nivel económico o sociodemográfico 
únicamente? Es por ello que se aclara que con esta investigación se trató de entrar 
en un campo completamente desconocido y sin grandes referentes teóricos, o una 
metodología guía, pero que sin lugar a dudas, por la magnitud del fenómeno social 
que representa, Tinder merece ser estudiado y analizado, pues como producto 
cultural, de seguro tiene mucho por mostrar de la sociedad e individuos del siglo 
XXI.  
 
Tinder, la aplicación más famosa para buscar pareja ha causado bastante revuelo, 
tanto en los medios de comunicación, como en “conversaciones corrillo”, pues ese 
escenario lejano planteado desde la ciencia ficción, tanto en libros como en 
películas icónicas décadas atrás, donde las personas se relacionaban virtualmente, 
creaban vínculos a través de aparatos tecnológicos es ahora una realidad tangible 
en el presente: los seres humanos están haciendo uso cada día más de dispositivos 
electrónicos y aplicaciones para relacionarse y crear vínculos socio - afectivos. ¿A 
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qué se debe esto? ¿Qué indica esto sobre la sociedad? Estos son los interrogantes 
con los que se inició esta investigación. 
 
Se puede decir que esta investigación se ubica dentro de un campo de estudio 
reciente y que se está configurando hasta ahora, el de las “humanidades digitales”. 
Las humanidades digitales se definen como: “el conjunto de disciplinas científicas 
que se esfuerzan por capturar y formalizar, mediante herramientas informáticas las 
culturas y la dinámica social, pasadas, presentes y futuras” (Vinck, 2018: 7) Las 
humanidades digitales conciernen al encuentro entre las ciencias tecnológicas 
informáticas y ciencias sociales y humanas. En este sentido, se considera que la 
misma aplicación Tinder ya es un medio para conocer la sociedad, o por lo menos 
esta es una de las tesis a las que se llegó después de la exploración en campo y 
bibliográfica. La riqueza que tiene la aplicación, el diseño, los recursos con los que 
cuenta su interfaz, son una gran herramienta para el análisis social. Es por ello que 
sustentamos que este proyecto de grado se ubica dentro de dicho campo de estudio, 
porque aunque no se haya creado un software o algún programa informático para 
el análisis de la aplicación, estamos seguros que la misma aplicación podría ser un 
fin y un medio para la investigación social. 
 
En el libro “Humanidades Digitales. La cultura frente a las nuevas tecnologías” 
(2018) de Dominique Vinck, quién es profesor de sociología de la ciencia, 
especialista en estudios sociales de las ciencias y tecnologías y antropología del 
conocimiento de la Universidad de Lausana, sustenta que - las humanidades 
digitales salvarán el mundo de las humanidades -  pues, para nadie es un secreto 
que en el mundo se viene un decaimiento de las ciencias sociales y de su 
importancia social desde los años cincuenta, y fuertemente en el presente siglo. Por 
ser un campo del conocimiento que poco se le relaciona con el mercado y la 
generación de riqueza, se han ido cerrando facultades en ciencias sociales y 
también, cada vez menos alumnos se inscriben para estudiarlas por diversas 
razones. Vink sustenta que en la tecnología podría estar la salvación de las 
humanidades, pues lo volvería de nuevo atractivo para la sociedad en general, y así 
mismo, se podría ver cómo la tecnología también potenciaría la capacidad de 
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análisis social en términos de efectividad, (Vinck, 2018: 67) sin dejar de lado, que el 
hecho de que la tecnología tenga una mayor presencia en la cotidianidad, ya lo hace 
en sí mismo un tema necesario para la reflexión social en general. 
 
Como se mencionó anteriormente, aquí se verá a la aplicación Tinder como medio 
y como fin: como un medio, en la medida en que es una herramienta para el 
análisis social, y como fin, en relación a que lo que allí acontece, las dinámicas 
internas y externas que propicia. Todo esto da lugar a una cantidad de temas y 
problemáticas pertinentes de tratar a nivel sociológico, antropológico, filosófico, 
psicológico, comunicacional. Son bastantes los temas y reflexiones que el 
adentrarse en la aplicación permite visibilizar, que de no ser usuario de la 
aplicación, o de una con esas características, no se llegarían a conocer. 
 
Esto también sugiere una serie de retos. Y a decir verdad, hay que dejarse llevar un 
poco por las intuiciones y sustentarlas, por supuesto. Pues en la acción de la 
investigación y con fenómenos sociales nuevos, es cuando comprobamos la 
necesidad de crear nuevas herramientas para el análisis social que vayan de la 
mano con los problemas que nos planteamos en la actualidad. La necesidad de 
buscar la interdisciplinariedad, no sólo dentro de las ciencias sociales, sino 
apoyados en la ingeniería, la comunicación, el diseño, la medicina. Si los problemas 
sociales del presente lo demandan, los científicos sociales del presente deben 





1. Capítulo I: Sobre la Aplicación 
1.1 Tinder para Dummies: Una introducción al mundo de las aplicaciones 
 
Las aplicaciones móviles o APPS son programas informáticos que están diseñados 
para dispositivos móviles, como tablets y celulares inteligentes, que cuenten con 
conexión a internet. Su particularidad reside en que pueden ser creadas por 
grandes corporaciones o por personas independientes (ingenieros de sistemas, 
pequeñas empresas, personas conocedoras de programación, etc.) que deciden 
lanzar su producto al mercado, bien sea de forma gratuita o por pago. (Santiago,R. 
2015) Los realizadores de las apps deben tener en cuenta la facilidad de uso y la 
notoriedad que esta tenga en el mercado, ya que esto va a definir la cantidad de 
descargas y, por ende, la rentabilidad de la misma (Por ejemplo, a través de las 
pautas publicitarias y los patrocinadores). 
 
Las plataformas de distribución o tiendas de aplicaciones como Apple store, Play 
Store, Windows phone store, entre otras más pequeñas, son las encargadas de 
gestionar las aplicaciones en el mercado. Esto quiere decir que no solo son el canal 
mediante el cual es posible la descarga de la aplicación, sino que, adicionalmente, 
se ocupan de dar soporte técnico y de controlar que no se violen las cláusulas y 
condiciones de uso entre los usuarios. Adicionalmente, son ellas mismas -las 
plataformas de distribución- las que definen los porcentajes de ganancias que 
corresponden a los creadores de las APP (generalmente, la ganancia para la 
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plataforma tiende a ser del 20-30%, mientras que el creador suele obtener un 80-
70%).  
  
En otro nivel, las aplicaciones móviles se caracterizan por su facilidad para que el 
usuario interactúe con ellas, por poseer un lenguaje sencillo e “intuitivo”, así como 
por la gran variedad que existe en el mercado (de ocio, académicas, profesionales e 
incluso bancarias). Esto, sumado a otros factores, ha permitido que las aplicaciones 
se consoliden como instrumentos de comunicación no tradicionales que, en muy 
poco tiempo, han generado transformaciones importantes en las formas de 
relacionamiento humano.  
 
Uno de los hitos más importantes en este proceso, fue el lanzamiento de la 
AppStore de Apple en julio del 2008 y, meses después, el de Android (ahora 
adquirida por Google), pues es allí donde se dio inicio a la “era de las aplicaciones”; 
es decir, a la creación, expansión, comercialización y uso masivo de las mismas. Sin 
embargo, lo que resulta interesante a nuestros ojos, es el fenómeno sociológico que 
subyace a este fenómeno de mercado. El hecho de que las empresas que lideran y 
marcan la pauta en cuanto a desarrollos tecnológicos e innovación se refiere hayan 
decidido invertir sus esfuerzos en desarrollar e impulsar el mercado de las apps, es 
la evidencia de transformaciones profundas en las formas de relacionarse y 
comunicarse. Sencillamente, no hay que olvidar que los cambios tecnológico-
productivos generan y son generados por cambios sociohistóricos.  
 
Por ejemplo, solo dos años después de este lanzamiento, la popularidad de las 
aplicaciones era tal, que la American Dialect Society, organización fundada en 
1889 con el fin de estudiar el idioma inglés y sus transformaciones en 
Norteamérica, catalogó la palabra “APP” como la palabra del año. 
(americandialectsociety.com, 2011) Si a esto le sumamos la nueva ola de 
anglicismos y préstamos lingüísticos que hacen referencia a actividades que se 
realizan exclusivamente a través de dispositivos tecnológicos, podemos afirmar que 
la tecnología, la hiperconexión y el mundo virtual están transformando las maneras 
de relacionamiento humano y que, una de las manifestaciones más evidentes de 
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este proceso, son las transformaciones en el lenguaje cotidiano.  Palabras como 
“taggear” (del inglés -tag-. Etiquetar a un usuario en una red social), “estolquear” 
(del inglés -stalker-. Traducido: acosador. Se refiere al acto de espiar a alguien a 
través de redes sociales), entre otras, hacen parte del argot juvenil en Colombia y 
demás países hispanoparlantes, llegando incluso a ser incorporados por 
generaciones anteriores a la “era de las aplicaciones”.  
 
Estas transformaciones en el lenguaje expresan fenómenos socioculturales que vale 
la pena estudiar: se están creando nuevas formas de entablar lazos, están surgiendo 
nuevos metalenguajes (memes, emoticones), y están emergiendo nuevos 











1.1.1 ¿Y Tinder qué? 
 
Tinder fue Fundada por Sean 
Rad, Justin Mateen, Jonathan 
Badeen, Joe Munoz, Dinesh 
Moorjani y Whitney Wolfe en el 
año 2012 en Estados Unidos y, 
aunque inicialmente fue 
pensada para ser utilizada 
dentro de campus 
universitarios, para el 2018 ya 
contaba con más de 100 
millones de usuarios alrededor 
del mundo, estaba traducida a 
24 idiomas, 
(Emprendedores.news, 2017) y 
se posicionaba como una de las 
cinco aplicaciones más 
descargadas en el mundo. 
Tinder es una aplicación 
gratuita que permite que el 
usuario, desde su dispositivo 
electrónico, encuentre a 
personas de su interés según la 
compatibilidad en gustos, 
preferencias, y/o amigos en 
común cuando es conectada con 
otras redes sociales como 
Instagram o Facebook. Cuenta 
con una versión gratuita y dos 
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pagas, Tinder Plus y Tinder Gold; la diferencia radica en que las funciones para la 













La interfaz funciona mostrando 
diferentes perfiles de usuarios, 
los cuales son previamente 
seleccionados por datos 
suministrados en relación a: los 
gustos, ubicación geoespacial, 
inclinación sexual y edad. Estos 
perfiles que muestra la 
aplicación se aprueban o 
rechazan deslizando el dedo 
hacia la derecha o izquierda 
respectivamente. Esta selección 
se realiza con base en seis fotos 
que cada usuario selecciona para 
“mostrarse a los otros” y a partir 
de una breve descripción que 
este puede poner en su perfil si 
lo desea. El usuario también 
puede mostrar sus gustos 
musicales (enlazando la 
aplicación con spotify), amigos 





Sin embargo, pese a esta presentación inicial, la interacción entre usuarios no es 
posible a menos que ambos decidan darse un match. Lo anterior quiere decir que 
para que la opción de entablar una conversación o contacto con alguien se habilite, 
ambos usuarios deben haber aprobado el perfil del otro basándose en el primer 
vistazo que la aplicación permite. (en la práctica: cuando mutuamente ambos 




1.2 El fenómeno socio-histórico detrás de Tinder. Tecnología, Relaciones 
Humanas y Sociedad Red 
 
Luego de acercarnos a los aspectos más técnico-operativos de la aplicación, es 
momento de realizar un análisis sociológico que involucre, entre otras cosas, una 
reflexión en torno al papel de la tecnología como mediadora en las relaciones 
humanas, las formas emergentes de relacionamiento en el tiempo presente, y la 
ubicación de estos fenómenos socioculturales dentro de un contexto histórico. 
 
Antes de empezar con esta tarea, es fundamental mencionar dos fenómenos que 
dan forma a la sociedad actual y sin los cuales la existencia de aplicaciones como 
Tinder sería impensable. Por un lado, tenemos la aceleración en el proceso de 
producción y circulación de tecnologías generado por la globalización, y por otro, la 
lógica de consumo y obsolescencia que guía las formas de relacionamiento y acción 
de los sujetos. Sumados a otros fenómenos que abordaremos a lo largo de este 
apartado, estos dos han sido identificados como aquellos cruciales para que Tinder, 
como producto cultural, sea posible en nuestros tiempos.  
 
Por último, vale la pena recalcar que, por su propia naturaleza, Tinder no puede ser 
analizado ni desde una perspectiva exclusivamente económico-mercantil ni desde 
una perspectiva subjetivista-afectiva. Al ser denominado como un producto 
cultural, es necesario reconocer su doble naturaleza como mercancía y espacio 
social de relacionamiento. Tinder se involucra directamente con las vivencias, los 
sentimientos, la intimidad, las prácticas sexuales y las identidades de sus usuarios 
que son miembros de una sociedad que va más allá de la aplicación pero que a la 
vez es reflejo de esta.  Más allá de la evidente relación de reciprocidad entre lo que 
la sociedad genera y lo que los sujetos consumen; a nuestro juicio, Tinder resulta 
una herramienta tremendamente útil para identificar transformaciones en las 
prácticas de relacionamiento que definen las maneras en que se generan vínculos 




1.2.1 ¿Sociedad Post-industrial? ¿Sociedad del Conocimiento? ¿Sociedad de la 
Información? Cómo entender el desarrollo tecnológico producido a 
finales del siglo XX y hasta nuestros días. 
 
Sin duda alguna para hablar de redes sociales, virtualidad e internet, es 
imprescindible remontarse a uno de los hitos históricos en el desarrollo de 
occidente: la revolución tecnológica en la Era de la información.  
Su descripción e interpretación será el objetivo principal de este apartado y, para 
ello, utilizaremos como referencia a dos autores cuyo principal campo de estudio ha 
sido el análisis de esta revolución. Por un lado, expondremos los planteamientos 
del sociólogo estadounidense Daniel Bell (1919-2011), y por otro, tomaremos como 
referencia la propuesta de Sociedad red y la Era de la Información que realiza 
Manuel Castells.  
 
En lo que se refiere a Daniel Bell, es importante mencionar que, además de ser el 
primero en teorizar sobre la revolución tecnológica acontecida a finales del siglo 
XX , es reconocido por proponer el concepto de Sociedad Postindustrial para 
describir la sociedad resultante de esta transformación en su texto “El 
advenimiento de la sociedad post-industrial: Un intento de prognosis social” 
(1976). Aquí, Bell describe las características económicas y sociales que constituían 
lo que el autor menciona como: el paso de la sociedad industrial a la postindustrial 
(Bell, 1976: 24). El desarrollo tecnológico y científico, serían para Bell, los 
elementos principales con los que la sociedad (postindustrial) desarrolla nuevas 
formas de organización social en diferentes escalas, pues estas definen las nuevas 
actividades laborales y ocupacionales, y configuran el surgimiento de una nueva 
“clase intelectual y técnica ” que ejercercería su dominio sobre las demás. (Bell, 
1976: 47)  
 
Así mismo, señala que, a futuro, habría un cambio en los tipos de conflicto, pues los 
enfrentamientos no se darían entre clases sociales o entre capitalismo y 
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comunismo (cosa que actualmente se sigue debatiendo), sino que serían por el 
control político y las formas de organización social en relación a la producción 
científica y el desarrollo tecnológico. Este control aseguraría, a su vez, el control de 
los recursos naturales de unos países sobre otros, el control de la economía, la 
supremacía de unas industrias sobre otras y, por supuesto, el control social. (Bell, 
1976) 
 
Si como sugiere Bell, el control social se da a través de quién está a la cabeza del 
desarrollo tecnológico ¿qué significaría el Silicon Valley en California para la 
sociedad actual? Este lugar, ubicado en los Estados Unidos, no solo es el epicentro 
de la innovación y la alta tecnología a nivel mundial, sino que, además, marca las 
pautas y los ritmos bajos los cuales funciona el ciclo de Producción-Consumo.  
 
Desde nuestra perspectiva, las afirmaciones de Bell respecto al surgimiento de un 
nuevo tipo de conflicto social por el control de la producción científica y el 
desarrollo tecnológico son acertadas hasta cierto punto, pero desconocen ciertas 
cuestiones. En primer lugar, creemos que el enfrentamiento por el control político 
y económico sobre el desarrollo tecnológico y la producción de saberes siempre ha 
existido como motivo de confrontación y no es novedoso en esos términos; sin 
embargo, es verdad que la naturaleza de las tecnologías que se desarrollan a finales 
del siglo XX y hasta nuestros días, implica el surgimiento de nuevas formas de 
organización social que incluyen, entre otras cosas, reestructuraciones en la 
relación capital-trabajo, en las formaciones sociales, la formas de gobernanza, y los 
modos de manifestación. 
 
Por otro lado, tampoco consideramos que el advenimiento de lo que Bell denomina 
la sociedad “post-industrial” conlleve a la desaparición de los conflictos de clase o 
de las confrontaciones ideológicas. Por el contrario, creemos que estas 
conflictividades coexisten con nuevas formas de confrontación generadas a raíz de 




Precisamente, el también sociólogo Manuel Castells ha consagrado su trabajo a 
analizar la Era de la información y la sociedad red (concepto creado y desarrollado 
por él). Castells afirma que las transformaciones provocadas por la Revolución 
Tecnológica a la que nos hemos referido no conllevan al fin de la sociedad 
industrial (y, por tanto, no provoca el surgimiento de una sociedad post-industrial), 
sino que genera las condiciones necesarias para el desarrollo de una nueva era 
dentro de la cual la típica sociedad industrial adquiere nuevas características.  
Esta nueva era es denominada como Era de la Información ya que, para Castells, el 
gran cambio introducido por las nuevas tecnologías es la capacidad de transmitir y 
generar información a velocidades nunca antes vistas. Esta innovación produce una 
nueva forma de organización social en red que se adapta mejor a estas velocidades, 
una transformación en la economía global (con la virtualización del mercado de las 
acciones y el consecuente auge de una economía basada en la especulación, por 
ejemplo), el surgimiento del informacionismo, la creación de nuevas formas de 
hacer política, entre otros cambios.  (Castells, 1999) 
 
En este contexto, la tecnología se toma como un fenómeno natural, producto de un 
proceso histórico y social de la evolución humana. La tecnología se podría 
denominar como un elemento orgánico que va de la mano con la construcción y el 
libre desarrollo de la vida humana y, por tanto, las transformaciones que la 
tecnología ha propiciado en las últimas décadas no representan ningún 
acontecimiento insólito y sin precedentes como muchos se han empeñado en 
hacerlas ver.  
Esto no quiere decir que las transformaciones que se han producido a partir de su 
introducción carezcan de importancia, simplemente quiere decir que son igual de 
significantes que aquellas provocadas por la invención de la rueda, el telescopio, la 
imprenta, la máquina a vapor, etc. Y que su estudio y análisis resulta igual de 
necesario y relevante para entender las características de la sociedad en la que 
vivimos.  
 
Siguiendo a Castells, creemos que una consecuencia importante que se desprende 
de la Revolución Tecnológica en la Era de la información es la aparición de redes de 
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interacción en todos los niveles ya que son el insumo y el medio por el cual se 
organiza este tipo de sociedad la cual es: globalizada, informacional y 
organizada en red.  
 
Desde esta perspectiva, la globalización del capitalismo y la expansión de sus 
lógicas de relacionamiento a ámbitos no-productivos no son más que una 
adaptación de este modelo económico-social debido a la consolidación de una 
nueva Era de la Información producida por el desarrollo de las Nuevas Tecnologías. 
Por tanto, muchas de las características de Tinder que hemos descrito se enmarcan 
y encuentran su razón de ser en este macro fenómeno. A continuación, 
aportaremos otros elementos que nos permitirán entender esta afirmación de 
mejor manera.  
 
1.2.2 La eterna discusión entre el huevo y la gallina. Una breve aproximación 
a la Sociedad de Consumo. 
 
Como producto de las transformaciones experimentadas en el siglo pasado, 
durante la segunda mitad del siglo XX, grandes pensadores en ciencias sociales 
centraron su análisis en las diferentes vertientes de lo que sería la sociedad de 
consumo, su relación con el mercado, el capitalismo y sus efectos en campo social.  
 
En su definición más sencilla, la sociedad de consumo hace referencia al desarrollo 
industrial capitalista caracterizado por la producción en masa y por el consumo de 
carácter masivo de bienes y servicios, de allí su asociación al término ‘consumo de 
masas’. Otra de sus características más importantes reside en que se da en el 
momento en que el Estado deja de intervenir en la regulación de la producción y los 
precios, sino que es la libre circulación de capitales, en su mayoría privados, 
quienes determinan el norte de la economía, la cual en este contexto, se 




El filósofo y sociólogo francés Jean Baudrillard (1929 - 2007), en su libro de 1970 
‘Sociedad de consumo. Sus mitos, sus estructuras’, hace un análisis de la sociedad 
occidental donde pone en evidencia cómo las lógicas de consumo del capitalismo 
global han permeado diferentes campos de la vida social, desde la economía, la 
organización social, la marginalidad, el cuerpo, la publicidad, el sexo, entre otros.  
 
Entre otras cosas, en este trabajo Baudrillard describe el rol que cumple “la 
necesidad”. (Baudrillard, 1970: 68) Para ello empieza resumiendo, de manera un 
poco caricaturesca, las diferentes explicaciones que varias disciplinas habían dado 
sobre dicho concepto. 
 
Así, para el economista, la necesidad era explicada a partir del concepto de utilidad, 
donde los productos del mercado ya tienen un fin designado que marca su tipo de 
consumo. Para el psicólogo, sería la “motivación”, donde se desliga en gran medida 
la necesidad del objeto y recae más en el campo de lo instintivo. Para el sociólogo, 
la necesidad va relacionada al aspecto sociocultural, es decir, hay una dinámica 
social de las necesidades. Para el antropólogo, la necesidad empieza en el individuo 
al querer satisfacer sus demandas, y es por ello que su misma naturaleza lo lleva a 
buscar los medios para lograrlo.  
 
Su intención es plasmar las formas en que estas descripciones de La Necesidad 
terminaban por brindar explicaciones para el concepto de Consumo. Baudrillard en 
este sentido centra su análisis sobre el capitalismo contemporáneo, argumentando 
que:  
“Resumiendo brevemente, diremos que el problema fundamental del capitalismo 
contemporáneo ya no es la contradicción entre “maximización de la ganancia” y 
la “racionalización de la producción” (en el nivel del empresario), sino entre la 
productividad virtualmente ilimitada (en el nivel de la tecnoestructura) y la 
necesidad de dar salida a los productos. En esta fase, es vital para el sistema 
controlar no sólo el aparato de producción, sino además la demanda de consumo, 
no sólo los precios, sino además lo que será demandado a ese precio. El efecto 
general que se produce, ya sea por medios anteriores al acto mismo de 
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producción (encuestas, estudios de mercado), ya sea por medios posteriores 
(publicidad, mercadotecnia, condicionamiento), es << quitarle al comprador - 
ámbito en el cual escapa a todo control- el poder de decisión para transferirselo a 
la empresa, donde puede ser manipulado>> ” (Baudrillard, 2007:71) 
 
En este punto, Baudrillard afirma que dicha transformación en el mercado, 
también ha transformado la relación de los individuos con los bienes, pues el 
mercado es quien decide, a través de diversas estratégias, los productos que serán 
consumidos. El autor concluye:   
 
“De manera más general, una característica natural del sistema (y aquí vendría 
decir una característica lógica) es adaptar el comportamiento del individuo 
respecto del mercado y adaptar las actitudes sociales en general a las necesidades 
del productor y a los objetivos de la tecnoestructura.”. (Baudrillard, 2007: 71)  
 
Si tenemos en cuenta que, para 2018, Tinder se posicionaba como la aplicación más 
descargada dentro de su categoría, la lectura que Baudrillard realiza sobre el 
consumo no suscita varias preguntas: ¿En dónde radica el éxito de su estrategia 
publicitaria? ¿Está Tinder generando o respondiendo a las necesidades de sus 
usuarios? ¿Hasta qué punto condiciones histórico-estructurales como la 
globalización y la Era de la Información pueden ser reforzadas o frenadas a partir 
de conductas y formas de relacionamiento particulares? ¿Qué papel juegan las 
aplicaciones de interacción como Tinder en este proceso de producción-
reproducción? 
 
Si bien no existen respuestas definitivas a estas y otras preguntas, sí se puede decir 
que una de las reflexiones que surgieron a partir del proyecto de investigación 
sobre el cual se basa este documento, es que cualquier análisis valioso sobre un 
producto cultural como Tinder, debe evitar caer en una perspectiva que defienda 




Por ejemplo, no podemos negar que los sujetos detrás de la estrategia comercial 
lograron acertar en los canales de difusión de la aplicación, primero, porque 
reconocieron a la perfección su nicho de mercado (los millennials), y segundo, 
porque identificaron el canal de comunicación de preferencia utilizado por este 
grupo (las redes sociales) y lo convirtieron en su formato. Sin embargo, existen 
fenómenos independientes a la voluntad de estos sujetos, que hacen posible la 
expansión y aceptación de la aplicación. Este es el caso de valores socioculturales 
que son el resultado de procesos históricos diversos, de gran complejidad, que 
convergen en escalas y espacios variados; tenemos, entre otros: la liberación sexual, 
el culto al cuerpo y el hedonismo. Atribuirle estos valores a una estrategia 
generalizada de mercado orientada a un cierto tipo de consumo equivaldría a negar 
todas las demás esferas en que la sociedad se mueve, además de la económica. 
 
En este sentido, el consumo debe ser entendido como un fenómeno social que 
oscila entre la esfera mercantil, el espacio subjetivo y la estructura histórico-
contextual que marca las pautas bajo las cuales puede orientarse con mayor 
facilidad. No se trata entonces de un consumidor cuyas necesidades están dadas 
por el mercado, pero tampoco de un mercado generado por las puras necesidades 
de los individuos; ambos lados de la paradoja están condicionados por la época y 
sus características. A su vez, esa época es producto de sujetos concretos llevando a 
cabo acciones u omisiones particulares. 
 
En conclusión, al igual que con el huevo y la gallina, es imposible establecer una 
relación que no sea de tipo dialéctica entre consumo y demanda, debido a su 
naturaleza de fenómeno social y el consecuente condicionamiento histórico que ello 
implica. 
 
1.2.2.1 La sociedad de consumo y el Big Data: Una puerta de entrada para entender 




Teniendo claro que en la sociedad contemporánea el mercado debe generar 
necesidades de consumo para dar salida a la gran cantidad de productos que está 
en capacidad de generar, es importante detenernos y pensar de qué manera se 
relaciona esta contradicción descrita por Baudrillard y las posibilidades de 
circulación de la información que surgen en la Era de la información descrita por 
Castells.  
 
En este sentido, si recordamos que, según este último, la principal transformación 
introducida por la revolución tecnológica iniciada a mediados del siglo XX radica 
en la aceleración de la circulación de información, y que, según Baudrillard, la 
estrategia de creación de necesidades de consumo se produce a través de encuestas, 
estudios de mercado o, posteriormente a la salida del producto, a través de 
publicidad, mercadotecnia y condicionamiento; poco a poco podemos entender por 
qué muchos de los estudios producidos a partir del 2000 empiezan a centrarse en 
un elemento hasta el momento inexistente: El Big Data. 
 
Aunque, básicamente, “Big Data” significa conglomerado de grandes datos o 
macrodatos, este concepto cuenta con varias interpretaciones. Por un lado, su 
existencia supone la confluencia de una multitud de tendencias tecnológicas que 
venían madurando desde la primera década del siglo XXI y se consolidaron 
durante los años 2011 y 2012 cuando irrumpieron con fuerza en las organizaciones 
y empresas que permitierían su posterior difusión en la sociedad en general: redes 
sociales, geolocalización y, de un modo muy significativo, la computación en la 
nube (cloud computing) (Joyanes, 2013:7) 
 
Por otro lado, Bill Franks, estadístico estadounidense y reconocido analista de 
datos, señala que los Big Data son la manera más eficaz para ser competitivo en el 
mercado global ya que, utilizándolos adecuadamente, proporcionan una ventaja 
comparativa. Esta ventaja radica en la posibilidad de capturar fuentes de datos que, 
tras su posterior análisis, pueden ser utilizados para mejorar el proceso de creación 
de necesidades de consumo. (Franks, 2012: 8) Esto quiere decir que grandes 
volúmenes de datos estructurados, no estructurados y semiestructurados, con 
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variedad de contenido, son adquiridos por empresas que, con la ayuda de una 
nueva generación de tecnologías y arquitecturas, buscan extraer su valor 
económico. (Joyanes, 2013:376) 
 
Lo anterior nos lleva a pensar que, para aplicaciones como Tinder, gran parte de la 
rentabilidad se debe a la venta de datos que estas realizan a Consultoras de Big 
Data. Así, mediante el uso de Tinder, el usuario está brindando información 
constante respecto a sus gustos, productos de consumo, ubicación geográfica, 
valores, posiciones políticas, entre otros aspectos que de otra forma sería imposible 
recopilar. Esto nos lleva explicitar una afirmación obvia: en la sociedad del tiempo 
presente, y gracias a las tecnologías de la información, ésta se vuelve una mercancía 
inmaterial supremamente valiosa para el mercado global.  
 
Esta situación nos lleva a reflexionar en torno a dos cuestiones. En primer lugar, es 
inevitable pensar en la discusión sobre la privacidad de los usuarios y la utilización 
de la información que estos suministran para fines políticos y comerciales.1 Sin 
embargo, teniendo en cuenta el enfoque de la investigación y nuestros intereses, 
nos limitaremos a su enunciación exclusivamente. 
 
En segundo lugar, cuando se afirma que el objetivo de las empresas que realizan la 
compra de la información recopilada por aplicaciones y redes sociales es extraer su 
valor económico, implícitamente se está aceptando la existencia de un fenómeno de 
mercantilización de lo inmaterial; particularmente, de lo afectivo. Básicamente, 
esta afirmación se sostiene en el razonamiento de que la información que los 
usuarios suministran es de tipo cualitativa y tiene origen en el ámbito privado-
afectivo de cada individuo y, por ende cuando esta información adquiere un valor 
de cambio en el mercado (digamos en este caso, un precio) inmediatamente se 
convierte en mercancía. 
 
                                                   
1 Un caso en auge es el de Cambridge Analytica y la filtración de información falsa (fake news) en 
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Respecto a esto último, podemos aseverar que, desde una perspectiva clásica, no 
todo objeto o elemento es mercancía, ya que, aunque todos poseen un valor de uso 
en tanto satisfacen una necesidad, no todos estos valores de uso pueden ser 
intercambiados por otros. Esta imposibilidad de intercambio tiene que ver con la 
dificultad de establecer un tiempo social de producción para ciertos elementos que, 
o bien poseen un carácter inmaterial como las emociones, el conocimiento, y los 
afectos; o bien se consideran un bien común, necesario para subsistir, sobre el cual 
es imposible establecer cualquier forma de propiedad privada, como el aire o la luz 
solar. (Arias, 2018:11) 
No obstante, la revolución tecnológica provocada por las Nuevas Tecnología de la 
Información y la Comunicación2 (NTIC, de ahora en adelante) genera las 
condiciones tecnológicas e históricas para la inserción de ciertos bienes 
inmateriales dentro del proceso de producción como mercancías (bien como 
medios de producción, bien como productos del proceso). Pese a que el 
surgimiento de las NTIC es una innovación en el campo de la técnica, los efectos de 
esta innovación generan nuevas formas de organización social que implican, entre 
otras cosas, transformaciones globales en la producción social de riqueza (Moulier, 
2004, citado en Arias, 2018). 
Teniendo en cuenta nuestros intereses investigativos, y sin restarle importancia al 
estudio de otros elementos inmateriales, hemos decidido centrarnos en el análisis 
de la mercantilización de un bien inmaterial en particular: las emociones. Cuando 
se habla de mercantilización de las emociones, la vida privada o la intimidad, la 
mayoría de autores hacen referencia a cómo la lógica de mercado ha penetrado 
instancias que tradicionalmente se alejaban de la esfera mercantil hasta el punto en 
                                                   
2 Es importante entender que, en sí misma, la definición del concepto de Nuevas Tecnologías de la 
Información y la Comunicación presentará variaciones dependiendo del momento histórico en que 
se emplee (Por ejemplo, a finales del siglo XIX, el teléfono podría ser considerado una nueva 
tecnología de comunicación) Sin embargo, para nuestro fines, y entendiendo el momento histórico 
desde el cual escribimos, entenderemos por Nuevas Tecnologías de la Información y la 
Comunicación todas aquellas innovaciones tecnológicas desarrolladas desde mitades del siglo XX, 
que (1) aceleraron los tiempos de difusión de información y (2) transformaron la dimensión espacial 
en que se lleva a cabo el proceso de comunicación/información (Requisitos que cumplen, por 




que estos espacios inmateriales-afectivos empiezan a funcionar bajo lógicas 
puramente productivas. 
 
Uno de los sociólogos más reconocidos por analizar los fenómenos 
contemporáneos y el amor en el siglo XX fue el polaco Zygmunt Bauman (1925 - 
2017), quien creó el concepto de “amor líquido” refiriéndose a cómo las sociedades 
posmodernas están conformadas por sujetos que se relacionan bajo las lógicas del 
mercado. Particularmente Bauman se interesó en la percepción del otro y de sí 
mismo como mercancías que ofrecen cualidades (inteligencia, perspicacia, capital 
cultural, aptitudes físicas, etc.) y demandan necesidades (afecto, compañía, placer, 
aprendizaje, etc.) Para él, las formas de relacionamiento de la sociedad 
posmoderna estaban regidas por una lógica puramente economicista que 
deshumanizaba el proceso comunicativo, vincular y afectivo (Bauman, 2006).  
 
Bauman menciona tres paradojas de la sociedad posmoderna en su libro ‘Amor 
líquido. Acerca de la fragilidad de los vínculos humanos’. La primera, relacionada 
con la tecnología y la conexión, afirmar que las personas están más conectadas a 
través de medios electrónicos como el computador y el celular, pero no 
necesariamente se sienten más acompañadas. La segunda paradoja es que aunque 
las lógicas del mercado y el consumo hayan permeado el campo de lo afectivo, aún 
se mantiene un fuerte temor a ser “desechado”. Y la última, es que, en alguna 
medida, las personas continúan buscando sentirse seguras en sus relaciones pero, a 
su vez, los lazos que generan no son sólidos porque las sujetos que habitan la 
sociedad posmoderna no están dispuestas a arriesgar su bienestar por otro; por 
tanto, es frecuente que el tipo de relaciones en que se ven inmersas sean aquellas 
que no demanden demasiado esfuerzo (Bauman, 2006) 
 
 




Una de las transformaciones más interesantes que ha traído la masificación del 
internet, el uso de las redes sociales, y la utilización de diversas aplicaciones, es que 
la vida virtual, se ha vuelto, en gran medida, la forma de existir para muchos 
habitantes de este tiempo. En este sentido, la tecnología se ha vuelto una 
mediadora en los procesos comunicativos, hasta el punto en que la conexión 
emocional que se puede vivir en la realidad material es decididamente menor que 
aquella experimentada en la virtualidad. 
 
Comúnmente, la virtualidad se ha entendido como un espacio generado a partir de 
la interacción humano – máquina, donde la conexión a internet es un requisito 
indispensable para que las relaciones surjan. Para el politólogo Lucien Sfez (2014, 
citado por la ReDIE):  
 
         “Lo virtual, tan mencionado, es un término cada vez más utilizado que tiene 
la tendencia de ir reemplazando al de red en el lenguaje corriente. De 
hecho, al igual que el concepto de red, es una noción pasarela que sirve 
para reunir los contrarios, para hacer una sola entidad que es la 
verdadera red contemporánea en la forma de Internet”. (ReDIE, 2014) 
 
Esta relación entre virtualidad y red nos invita a pensar cómo se da la 
comunicación dentro de la Sociedad Red descrita por Manuel Castells; 
particularmente, nos lleva a prestar atención a dos aspectos. En primer lugar, nos 
recuerda que, para que la comunicación se dé, es necesaria la existencia de una 
tecnología de alto procesamiento capaz de gestionar mensajes entre receptores y 
emisores a altas velocidades. En segundo lugar, y gracias a este tipo de tecnología, 
se hace evidente que la comunicación de la Sociedad Red es una basada en la 
interconexión entre espacios físicamente distantes. 
 
Esto último implica la desterritorialización de muchas actividades sociales; por 
ejemplo las diferentes etapas que conforman el proceso productivo empiezan a 
llevarse a cabo en lugares geográficos diferentes de manera simultánea, a la vez que 
la relación capital-trabajo se despersonaliza profundamente. Esto quiere decir que 
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empiezan a surgir terceros (como las agencias de servicios temporales) que median 
en la relación entre los trabajadores y el empleador, invisibilizando el proceso de 
producción de plusvalor; entonces, si antes el empleado sabía quién era su 
empleador (y a quién le estaba generando ganancias) y viceversa, ahora el 
empleado es vinculado por un tercero y desconoce para quién trabaja.   
 
Sobre esto no debemos olvidar que el “proceso productivo” es, básicamente, un 
conglomerado de relaciones sociales entre sujetos concretos que, en el marco de la 
globalización y la Era de la Información, están sufriendo transformaciones. 
Tampoco debemos olvidar que, en esa medida, no solo las relaciones sociales de 
tipo económico sufrirían un proceso de desterritorialización, sino que, las 
relaciones afectivas también se verían afectadas. 
 
Particularmente, dentro del campo virtual se configura un nuevo espacio en que las 
reglas, las costumbres y las formas de hacer y de comunicarse no son las mismas ya 
que cada individuo tiene la capacidad de crear contenidos y de comunicar sus ideas 
masivamente desde la intimidad de su casa o trabajo, necesitando únicamente  un 
dispositivo -y a él-. (Castells, 2009) Esto produce modificaciones en la interacción 
social; particularmente, en la forma de presentarse y acercarse al otro.  
 
En el caso de aplicaciones como Tinder, la virtualidad permite el surgimiento de 
identidades digitales que, al igual que sucede con la identidad a secas, se 
construyen ante y por el otro, aunque con varias diferencias significativas.  
 
En primer lugar, en el entorno digital las fronteras entre lo privado y lo público son 
construidas exclusivamente a partir de lo que cada individuo desea mostrar o 
compartir y, por tanto, pueden variar mucho entre usuarios de una misma 
aplicación o red social. En segundo lugar, por la misma naturaleza no-corporea de 
la interacción, muchos usuarios se sienten con la libertad de expresar abiertamente 
sus gustos e intenciones dejando de lado cualquier intención de preservar los 
valores y la moral. Por último, los códigos de relacionamiento para acceder a cierto 
tipo de relaciones (por ejemplo, la obligatoriedad del clásico cortejo previo al 
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noviazgo o al acto sexual) se modifican, facilitando la correspondencia entre el acto, 
la intención y la finalidad. En este punto es importante aclarar que, a pesar de las 
muchas interpretaciones fatalistas respecto a la desaparición o deterioramiento de 
los códigos de relacionamiento, la virtualidad solo produce su transformación.  
 
Ahora, solo para equilibrar las cosas, podemos traer a colación posturas que 
defienden el establecimiento de vínculos afectivos a través de la virtualidad por 
considerarlos más honestos que aquellos que surgen en la realidad material. Según 
esta postura, al desprenderse de ataduras morales y ser menos susceptibles al 
señalamiento social, muchas de las personas que utilizan plataformas como Tinder 
expresan abiertamente sus gustos, intereses, intenciones y expectativas desde el 
principio de la interacción.  
 
Sin embargo, esta discusión valorativa en torno al establecimiento de relaciones 
afectivas en la virtualidad va más allá de los códigos de relacionamiento en sí 
mismos. Pensadores como Zugmunt Bauman afirman que la utilización de 
aplicaciones como Tinder permiten el surgimiento de relaciones líquidas que, en el 
marco de la globalización como proceso económico, terminan convirtiendo el amor 
en mercancía.  
 
Aunque estamos de acuerdo con la existencia de un fenómeno de mercantilización 
de lo inmaterial, como ya se mencionó en apartados anteriores; también estamos 
convencidos de que la razón última por la que se produce no es la existencia de 
aplicaciones de interacción social como Tinder, ni el desarrollo de nuevas 
tecnologías de la información. Sostener este argumento sería como afirmar que _. 
 
A nuestro modo de ver, ni las tecnologías ni las aplicaciones producen la 
mercantilización de elementos inmateriales como el amor; lo que éstas hacen es 
almacenar y distribuir gran cantidad de información que, en el marco de un modelo 
económico capitalista, es convertida a mercancía. Las tecnologías tienen, en 
potencia, la misma capacidad para ser utilizadas como instrumento de resistencia o 
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dominación, pero es la naturaleza de las relaciones humanas que se tejen entorno a 
ellas, aquellas que determinan qué rol van a tener dentro de la organización social. 
 
En este sentido, afirmar que las aplicaciones como Tinder conllevan 
inevitablemente a la mercantilización o banalización de las relaciones afectivas es 
negar la capacidad que los usuarios/sujetos poseen para orientar la facultad de 
transformación social que estos espacios poseen. Esta tendencia a disminuir la 
capacidad potencial de transformación social que puede surgir dentro del espacio 
virtual nace de la tendencia inconsciente (o consciente) a establecer lo virtual como 
opuesto de lo real.  Es decir, de creer que lo que sucede en el mundo virtual es 
menos real que aquello que acontece en el mundo material, o incluso, a creer que 
por ser inmaterial, lo virtual es imaginario: 
 
“La virtualidad es una apariencia de la realidad y, por tanto, está definida como 
un proceso imaginario” 
Josep Duart (2008) 
 
Sin embargo, es evidente que, aunque en un espacio y tiempo diferente, la 
interacción social que se da en la virtualidad es igual de real que cualquier otro tipo 
de interacción y que, en esa medida, es capaz de generar transformaciones en el 
mundo real. En este punto es importante entender que inmaterial no es sinónimo 
de irreal ni de imaginario; inmateriales son los afectos pero también lo es el 
conocimiento, las melodías, y la información, solo por mencionar algunos 
ejemplos. ¿Acaso alguien podría afirmar que estos elementos son menos reales que 
una mesa, un grupo de personas o un arbusto? y, en el caso de que alguien alegara 
su inmaterialidad como argumento, diríamos que todos estos elementos 
igualmente pueden materializarse: a través de las caricias, libros, cátedras y 
artículos, partituras y dispositivos de almacenamiento como USB’s o CD’s. Por 
tanto, se trata de elementos reales de naturaleza inmaterial, que habitan un espacio 




Para Duart (2008) esto se denomina Realidad Virtual y no es más que “una 
realidad en potencia, algo que parece ser pero no es”; no obstante, al hablar de 
relaciones sentimentales construidas a partir de aplicaciones como Tinder 
¿podemos afirmar que se trata de realidades en potencia? No. La interacción social 
a partir de identidades virtuales está generando transformaciones reales en las 
formas de vinculación social. Los vínculos que se establecen entre estas identidades 
son igual o incluso más reales que aquellos que pudieran darse en la interacción 
cara a cara. 
Si a lo anterior le sumamos que, en aplicaciones como Tinder, las lógicas detrás del 
proceso de selección de pareja son de naturaleza algorítmica, podemos afirmar que 
estamos presenciando un cambio importante en los procesos comunicativos. 
 
Siempre que estos se lleven a cabo en el espacio virtual, existirá un mediador que, 
sin ser humano, está programado para realizar elecciones y descartes por nosotros; 
este mediador también conoce nuestros gustos, orientaciones, repulsiones, 
ubicación geográfica, amigos y demás elementos que le permiten poner a nuestro 
alcance no una, sino miles de persona potencialmente perfectas para nosotros, 
poniendo fin a la tan escuchada “búsqueda de la persona ideal”. 
 
Sin embargo, vale la pena preguntarse ¿Qué pasa cuando se tiene al alcance miles 
de “personas ideales”? ¿Acaso estamos presenciando el surgimiento de la ya 
mencionada obsolescencia emocional? ¿Qué implicaciones tiene un tipo de 
interacción basada la selección y rechazo consciente y reiterativo de personas? 
¿Hasta qué punto esta inmediatez deshumaniza a la persona detrás de cada perfil? 
y, sobre todo ¿Son estos fenómenos, transformaciones en la interacción que ya se 
presentaban en el plano material y que ahora se hacen más visibles en el mundo 
virtual? o ¿surgen en y gracias a las condiciones que genera la virtualidad pero 
están produciendo transformaciones en las formas de interacción tradicionales? 
 
La verdad es que muchas de las respuestas a estas preguntas dependerán de la 
perspectiva que adopte la persona que analice el fenómeno, y, está claro que por  su 
reciente aparición, es muy difícil alcanzar un consenso. Sin embargo, más que 
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brindar respuestas definitivas o absolutas, nuestra intención es hacer evidente la 
necesidad de estudiar estas transformaciones con una mente abierta, así como 
reivindicar la existencia de una interacción constante y pareja entre el mundo 






Capítulo II: Sobre el Método y la Metodología 
Después de contextualizar la aplicación Tinder, vale la pena hacer la reflexión en 
torno a lo que fue abordar Tinder: uno, como tema de investigación y dos, el 
proceso metodológico, los aspectos procedimentales y técnicos que se emplearon 
para llevar a cabo la investigación. 
 
Como ya fue mencionado anteriormente, estas páginas se escriben a partir de un 
proyecto de investigación el cual tiene un largo proceso. En total, son dos años y 
medio en el que los estudiantes de la facultad de Ciencias Sociales de la 
Universidad Externado de Colombia se dedican a investigar. Desde la 
aproximación a sus temas de interés, la construcción de un Estado del 
conocimiento, pasando por la formulación de un proyecto de investigación, su 
ejecución, sistematización y análisis de datos y la posterior escritura de tesis. Es el 
resultado de varios años aprendiendo a través de la praxis a investigar.  
 
Parte de este proceso, y por el cual se decidió dedicarle un capítulo completo a la 
reflexión metodológica, es porque precisamente uno de los más grandes aportes 
que deja la investigación sobre Tinder es la necesidad de repensar el método, la 
metodología y las técnicas de investigación que se han de emplear para acercarse a 
un fenómeno social  y producto cultural de dichas características como lo es 
Tinder, en las cuales, muchas veces las técnicas clásicas de investigación social se 
“quedan cortas” frente a ciertas preguntas de investigación necesarias de resolver 
para los humanos del siglo XXI. Así mismo, pensando en que este documento 
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puede ser leído por estudiantes o investigadores interesados en incursionar en 
investigaciones que involucren nuevas tecnologías, y podría ser de gran ayuda 
conocer estas reflexiones.  
 
En el presente apartado se hará una breve descripción de lo que fue el proyecto de 
investigación planteado, las dificultades en campo, los intentos fallidos y los 
aciertos, así como las técnicas finalmente escogidas las cuales entran en tensión 
con la sociología clásica y con varios sociólogos contemporáneos.  
 
*Una nota aclaratoria: en este apartado me tomaré la libertad de hablar en primera 
persona para hacer varios comentarios que conciernen a la experiencia en campo y 
a la posición de científica social que decidí adoptar al desarrollar y proponer el 
trabajo el cual propone exponer las experiencias personales del investigador que 
sean pertinentes para el aprendizaje en el camino investigativo y para nutrir la 
investigación, pues considero que el evidenciar la posición desde la que me paro 
como individuo, mostrar mis parámetros ético-morales para una investigación 
como la que realicé, me parece lo más honesto que puedo hacer como 
investigadora, creo que esa es otra manera de llegar a la tan anhelada “neutralidad 
valorativa”, pues me permite tomar distancia y analizar las formas en las que 
interpreto el mundo a través de datos recogidos o de las diferentes experiencias en 
campo. Qué cambia en mí, qué se mantiene, cómo veo el problema de investigación 
antes, durante y después del campo: ese fue un eje central en esta investigación a 
nivel metodológico, y que una vez realizado, puedo dar fe que fue la mejor que 
tomé a pesar de también representar un gran riesgo. 
 
2.1 ¿Cómo investigar una aplicación como Tinder? 
 
Cuando se mencionaba anteriormente que la ruta metodológica puede representar 
un riesgo, se hace referencia específicamente a las dificultades que se tienen al 
entrar en un campo nuevo de estudio como lo son las humanidades digitales y no 
menos importante, el tratar un fenómeno social reciente como lo es Tinder.  Una de 
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las primeras dificultades que se evidenciaron al proponer una ruta metodológica es 
que no había muchos estudios desde la sociología (aparte de estudios 
sociodemográficos), por lo tanto fue difícil buscar referentes que guiaran un poco la 
propuesta o el norte que debía tomar la investigación. ¿Qué método usar? ¿qué 
metodología? ¿qué técnicas serán las mejores?  
 
Estos interrogantes o preguntas orientadoras fueron las que, después de detallar 
bien la problemática y los objetivos propuestos se tuvieron en cuenta para 
proponer una ruta metodológica y con la cual, desde la praxis, la prueba y el error, 
se comprobó que la interdisciplinariedad en este tipo de investigaciones se hace 
necesaria y sobre todo, que es necesario abrirse a otras disciplinas fuera de las 
ciencias sociales como la ingeniería, la física, las neurociencias, el diseño, entre 
otras, para poder abordar de manera más  precisa investigaciones que involucren 
nuevas tecnologías. Sobre esto último se volverá más adelante 
 
2.1.1 El proyecto 
 
El proyecto presentado a finales de 2017, titulado “Tinder: ¿la aplicación de moda 
para encontrar pareja”, se desarrolló bajo el método inductivo, por lo que la 
experiencia de la investigadora en campo fue fundamental para el desarrollo del 
mismo. Este método se escogió viendo la naturaleza de la aplicación y las preguntas 
a las que buscaba responder la investigación. A continuación, la problemática 




¿Qué más nos señala Tinder en relación al tipo de sociedad que tenemos e 
individuos que somos fuera de su uso exclusivo para encontrar pareja? ¿Qué 
otros fenómenos emergentes nos puede estar indicando Tinder sobre lo que 





Conocer las particularidades de la aplicación Tinder a través de la 
experiencia de los usuarios para así poder evidenciar posibles fenómenos 




-                Identificar y categorizar patrones de uso de la aplicación a partir 
de la experiencia de los usuarios.  
-                Describir y analizar los fenómenos sociales emergentes que vayan 
surgiendo durante la investigación en campo a través de revisión 
bibliográfica. 
-                Identificar los contrastes en la experiencia del investigador al 
acercarse a la aplicación siendo y no siendo usuario. 
 
Población 
Se tomó la categoría de Millennials (también bastante problemática) 
teniendo en cuenta que la mayoría de sus usuarios se encuentran entre las 
edades propuestas por este grupo. Fueron divididos en dos Grupos: 1) 
Jóvenes estudiantes universitarios (entre 18 y 24 años. 2) Jóvenes 
trabajadores (entre los 25 y 35 años). 
 
Esta división se dio como necesaria al evidenciar que, tanto los usos que se 
le daba a la aplicación, como las formas de mostrarse al otro, cambiaban 
notablemente en las fotos que cada usuario seleccionaba para su perfil. 
Además de notar que aunque se tiende a hablar de “Los Millennials”, al 
interior de este grupo social perduran notables diferencias generacionales. 
 
Una vez planteada la problemática (la cual es/era bastante ambiciosa) y los 
objetivos, y por supuesto después de una extensa revisión bibliográfica sobre los 
aportes desde la sociología y las ciencias sociales, emerge uno de los primeros retos 
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de la investigación: ¿Cómo analizar una fenómeno macro social del cual se ha 
escrito muy poco y que además, es un fenómeno reciente que, en ese momento, 
tenía 4 años en el mercado y menos de dos de haberse masificado en Colombia? 
Desde allí la pregunta por la metodología empezó a ser central: ¿cómo acercarse a 
un objeto de estudio de esta naturaleza y esas precisas características? 
 
A partir de esto, y como se nos enseña en la academia, cada técnica debe ir 
relacionada a los objetivos específicos con el fin de alcanzar el objetivo general. 
 
Las técnicas propuestas fueron:  
 
• Netnografía (análisis de las interacciones con los usuarios, el lenguaje 
usado, los temas que se dan en la interacción, así como el análisis y de la 
interfaz a través de la interacción directa). Esta técnica va relacionada al 
primer objetivo. 
•  
• Revisión bibliográfica (con la cual se robusteció el contenido teórico- 
conceptual de los fenómenos sociales identificados durante la investigación). 
Relacionado al segundo objetivo. 
 
• Autoetnografía (a través de un Diario de campo se fue registrando la 
experiencia de la investigadora, así como se fueron identificando los sesgos 
morales y sociales que permitieran llegar a la tan anhelada “neutralidad 
valorativa”) Relacionado al tercer objetivo.  
 
Entrevistas (Con esta técnica se buscaba realizar preguntas puntuales orientadas 
por ejes temáticos que direccionaran la búsqueda de fenómenos sociales 
emergentes que Tinder lograra dilucidar). Esta técnica estaba relacionada con el 
primer objetivo, a continuación la explicación de por qué aparece en último lugar 




2.1.2 El campo de Investigación 
 
En esta última técnica propuesta, la de la entrevista, se evidenció otro de los 
obstáculos que se presentan al abordar temas del campo de lo socio-afectivo y las 
complicaciones al indagar en la subjetividad del individuo: el tema del amor, la 
sexualidad, las relaciones sexuales por fuera del matrimonio y en general la 
actividad, sobre todo, sexual del individuo, sigue siendo un tema tabú, del cual es 
difícil ahondar en una sociedad como la colombiana, aún regida bajo parámetros 
judeo-cristianos en torno a la moral, el bien y el mal, y por supuesto, el miedo a ser 
señalado socialmente. Como técnica, esta no dio cuenta del objetivo propuesto al 
cual iba relacionada, pero a través de los diálogos con hombres y mujeres (5 
hombre y 5 mujeres, de entre 18 y 33 años), se lograron evidenciar otros temas 
relevantes de investigar, como el estigma y el señalamiento social.  
 
En este último punto, Erving Goffman (1998) en su libro “Estigma: La identidad 
deteriorada”, categoriza tres tipos de estigmas que se dan en el ámbito de lo social: 
el primero, estigmas por cuestiones anatómicas o físicas; el segundo, los estigmas 
mentales y por último, los sociales. Algo revelador durante la investigación, tanto 
con la población participante como en la experiencia de la investigadora, es que el 
estigma fue una categoría central, la cual, adelantando un poco los resultados, 
recae en su mayoría sobre las mujeres. Esto no significa que los hombres no sean 
vistos bajo ningún estigma de los antes mencionados, sino que es más evidente, 
desde la evaluación de los hombres y mujeres, que se conserva la idealización  de 
un tipo de mujer pura, pero a su vez, se alaban las liberaciones femeninas que 
permiten que las mujeres puedan hacer uso de la aplicación y expliciten sus deseos 
sexuales o emocionales sin temor al señalamiento: una contradicción que sin duda, 
fue necesaria de abordar en este escrito.  
 
Habiendo descartado en la praxis - la entrevista- como técnica principal para la 
investigación, surgió la necesidad de replantearse la ruta metodológica, pues era 
evidente que el tema tratado y la importancia que este tiene en la vida personal de 
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cada individuo tal vez iba a representar un impedimento para la recolección de 
información la investigación.  
 
El paso a seguir fue la netnografía, la cual se realizó durante 4 meses y a 
disposición del tiempo de la investigadora. La autoetnografía, fue llevada a cabo 
durante tres meses en paralelo a la netnografía, y la cual se inició un mes después 
de abierta la aplicación (o sea el inicio de la netnografía), pues uno de los objetivos 
planteados era revisar en qué cambia el acercamiento y los hallazgos en Tinder 
cuando el investigador se convierte también en usuario. Esto fue definitivo, pues 
por medio de la experiencia de la investigadora como usuaria se pudo comprender 
de manera más profunda los códigos de la aplicación, tanto implícitos como 
explícitos, así, como poco a poco, cobraba más sentido la información brindada por 
los entrevistados y los usuarios. 
 
En este punto vale la pena hacer una aclaración, y es la dificultad que representa el 
involucrarse directamente en la investigación, pues plantea un debate ético en 
torno al tratamiento que se le da a la información, a la identidad de los usuarios y la 
información que se desea que sea confidencial  a petición de los participantes. En 
este caso, se decidió guardar la identidad de la población, pues la investigadora es 
la única autorizada para conocer el nombre y rostro de los participantes. A cambio 
de esto, se le otorgaron códigos a los participantes, pues así mismo facilitaría el 
seguimiento a los datos y su posterior sistematización y análisis.  
 
2.1.3 Sistematización: Un Campo Central 
 
Al recolectar la información con las diferentes técnicas, como definir las categorías 
centrales sugeridas por las entrevistas, la netnografía y la autoetnografía, se 
procedió a la realización de una Matriz de análisis conceptual en excel donde se 
pudiera organizar y centralizar la información en un mismo lugar y así, poder dar 
inicio al cruce de datos y categorías, con una descripción muy detallada de cada 
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dato que permitiera el surgimiento de nuevas inferencias sobre la aplicación y tener 
un sustento empírico que las refuerce. 
 
La información que se sistematizó fue la siguiente: 
 
1. Fotografías de perfil de los usuarios (donde se buscaba analizar qué 
privilegiaban mostrar en las imágenes en una aplicación como tinder y 
entendiendo que esta cuenta con la oportunidad de mostrar máximo 6 fotos 
por usuario, si se podría encontrar algún rasgo distintivo dentro de la 
subdivisión de los dos grupos etáreos, en su mayoría, buscar constantes en 
las imágenes). 
 
2.Comentarios de charlas sostenidas con usuarios de Tinder. (En este se 
tuvo en cuenta la identificación de temas y ejes de conversación, formas de 
iniciar la charla, el tiempo y disposición de concretar un encuentro físico). 
 
3. Gifs y Emoticones usados. Los dos recursos visuales que presta tinder 
para la conversación en los chats entre usuarios. (La principal intención era 
hacer una identificación de los recursos gráficos y de imagen que se utilizan 
en la aplicación. En qué contextos se usan y a qué tipo de valores sociales 
apelan las imágenes sugeridas por la aplicación). 
 
4. Descripciones realizadas por los usuarios en sus perfiles (se buscaba 
determinar de qué manera se presentan los usuarios ante en otro haciendo 
uso del lenguaje y qué relación había con sus fotos. Qué recursos se usan: 
por ejemplo, el humor, la seducción, alardear de bienes materiales o 
intelectuales). 
 
5. Frases y tipo de lenguaje empleado por la aplicación. (Este fue uno de los 
hallazgos importantes, pues se pudo determinar que Tinder no sólo cuenta 
como plataforma mediadora de encuentros, sino que a su vez, por medio del 
lenguaje, determina el tipo de encuentros que se dan apelando a valores 
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característicos de la sociedad moderna como: el hedonismo, el narcisismo, la 
inmediatez, la exacerbación del individualismo y el egocentrismo, por 
mencionar algunos. Es decir, tiene agencia).   
 
El resultado de esto fue una gran matriz que, en el proceso de sistematización, fue 
evidente la necesidad de continuar con una delimitación en los hallazgos, pues, 
aunque se tenían categorías organizadoras, eran temas muy diversos los que de allí 
emergían. Por lo tanto, se decidió, por el bien de la investigación, prescindir del 
análisis de fotografías de los perfiles de los usuarios, y los gifs y emoticones más 
usados, pues el campo temático que emergía allí era el de -la imagen-, y esto 
requería una metodología propia y unos amplios conocimientos previos en 
semiología y semiótica que, aunque muy interesantes, no le competían a la 
investigación propuesta y a su vez, la convertían en irrealizable en los tiempos 
propuestos y con los recursos que se tenían.  
 
Con la matriz delimitada y la realización del análisis, se definieron los siguientes 
ejes temáticos para pasar a la siguiente y última técnica propuesta, la revisión 
bibliográfica. Los temas que surgieron del análisis fueron:  
 
• Crisis en la institucionalidad: la familia y la Iglesia 
• Tinder, amor y emociones en la contemporaneidad 
• El reposicionamiento de la mujer en la estructura social. 
• Los tiempos sociales. Extensión de la adolescencia y la juventud en 
occidente. 
• El sujeto del siglo XXI 
 
Una vez identificados los temas para continuar la investigación, se prosiguió a la 
estructuración de un plan capitular, el cual tuviera un orden lógico y coherente que 




2.2 Conclusiones sobre la metodología 
 
• Lo primero que hay que pensar en este punto – el Cómo- , es remitirse a la 
pregunta de investigación o la problemática que la guía. Descubrir qué tipo 
de preguntas se plantean y a qué se busca llegar. Esto es lo que define el 
procedimiento metodológico que se va a tener en cuenta y más en 
investigaciones de temas/fenómenos sociales/productos culturales 
recientes. 
 
• En ocasiones, los fenómenos sociales muy recientes, como lo es el caso de 
Tinder, requiere una exploración metodológica que permita flexibilidad, 
pues al no conocer el comportamiento de los usuarios, ni la aplicación 
misma, muchas veces será necesario realizar ajustes que sean beneficiosos 
para alcanzar los objetivos de la investigación. Las aproximaciones a campo 
son cruciales para definir, según los medios con los que se cuente, cuáles son 
las técnicas que mejor  
 
• La aplicación Tinder cuenta con una ventaja a nivel metodológico y es que 
por su carácter aleatorio en la interacción entre usuarios, se logra tener una 
muestra sin necesidad de cálculos especiales. 
 
• La identificación de los sesgos morales que se tienen en relación al ámbito 
temático es necesario, sobre todo, en este tipo de temas que apelan a valores. 
Así mismo se recomienda llevar un registro de estos. No dejarlos de lado. (Es 
decir, buscar la neutralidad valorativa constantemente). Esto también que el 
investigador se posicione históricamente y desde su historicidad (Abbott, 
2016), pues ayuda a la búsqueda de información complementaria que no 
puede ser tenida en cuenta por posturas políticas, epistémicas o situaciones 
de contexto a las cuales el investigador no haya sido expuesto a lo largo de su 
vida y que a su vez, le permitan enriquecer la investigación (Por ejemplo, si 
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el investigador tiene una ideología política o religiosa, las cuales, por 
supuesto,  permean sus formas de aprehender y analizar el mundo). 
 
• Delimitar. Aun cuando ya se ha hecho una delimitación previa desde la 
formulación del proyecto. En investigaciones de orden exploratorio e 
inductivo como es el caso presente, pueden ser muchos los temas e intereses 
que van surgiendo durante el trabajo de campo. Es necesario definir un 
campo temático en el que se adscriben los fenómenos identificados, con la 
finalidad de poder ubicarlos dentro de un campo de estudio de la sociología. 
 
• Categorizar y conceptualizar es necesario. Da orden lógico y cuerpo a la 
investigación en su etapa de escritura. 
 
• La información de la que se decida prescindir en una investigación puede ser 
guardada para posteriores investigaciones. No es tiempo ni información 
perdida, simplemente por asuntos de practicidad y coherencia con la 
investigación, no se deben abarcar más ámbitos temáticos que los 
propuestos desde un principio. 
 
2.2.1 Los Millennials como población 
 
Tener un grupo poblacional como los millennials es un arma de doble filo. En 
primer lugar, esta categorización aplica para un grupo poblacional muy diverso en 
su interior, pues comprende a los nacidos desde 1981 hasta finales de los noventa. 
Es decir, que para este momento (2019), oscilan entre los 20 y los 38 
años.  Algunos son nativos digitales y otros no, lo que marca una diferencia 
fundamental al estudiar el comportamiento social de dicho grupo.  
 
Por otra parte, las etapas en las que se encuentran esta población en relación a sus 
actividades cotidianas también son muy diversas. No es lo mismo un chico de 19 o 
20 años recién entrando a la universidad que un adulto de 38, el cual seguramente 
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ya cuenta con varios años de experiencia laboral y está expuesto a otros contextos 
sociales que distan del universitario, compromisos económicos y por supuesto 
sociales, y en el caso de ser mujer, por ejemplo, hasta su biología ya empieza a 
determinar sus decisiones en relación a tener una familia con hijos concebidos, 
pues según la OMS después de los 35 años se puede llegar a tener un embarazo de 
alto riesgo.  
 
Sin embargo,  lo que hace interesante a este grupo es que los puntos de encuentro 
permiten entender cómo la sociedad se ha transformado de forma tal, que tanto un 
joven de 18 años puede ser un empresario, millonario con una apretada agenda 
(por ejemplo, los creadores de apps, o youtubers como la mexicana Yuya, una joven 
que empezó su canal de maquillaje a los 15 años y ahora con 25 años es empresaria, 
con una exitosa línea de maquillaje en Latinoamérica, ha tenido colaboraciones con 
marcas como el shampoo Sedal y es embajadora de la ONU) o, por otra parte, se 
encuentran cada vez más adultos que cuentan con carrera universitaria, 
especialización, con trabajos inestables o desempleados, con bajos ingresos y 
viviendo con sus padres, (los que se ha denominados “bombriles” en Colombia) lo 
cual también puede entenderse por las condiciones actuales del mercado del 
trabajo, la flexibilización  y tercerización laboral, pero también es necesario tener 
en cuenta cómo los planes de vida y los parámetros de “realización” de una persona  
han cambiado en las últimas décadas, y es justo ahí donde empiezan a evidenciarse 
las convergencias entre los millennials. 
 
Un estudio realizado por el BBVA Innovation Center define a los Millennials a 
partir de las siguiente características generales: son una generación digital, 
hiperconectada y con altos valores éticos y sociales, y esto es lo que los diferencia 
de generaciones anteriores. (BBVA Innovation Center, 2015).  
 
Este informe destaca cinco rasgos de los millennials: 
 
1. Son nativos digitales. Prefieren internet a la televisión convencional. El 
59% ve películas por internet y el 46% televisión, pero también a través de 
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internet, un porcentaje sensiblemente más alto que en otros grupos de 
edad.  
 
2. Multipantalla y multidispositivo. Utilizan múltiples canales y dispositivos 
digitales para sus actividades. Tienen la capacidad y la necesidad de hacer varias 
cosas a la vez. En Estados Unidos, el retroceso de horas de consumo televisivo 
entre los 18 y los 24 años se reduce casi una hora cada año, y siete de cada diez 
españoles quieren libertad total para ver vídeos en cualquier momento y lugar. Se 
destaca que los millennials triplican el consumo de televisión online.  
 
3. Nomófobos y ‘appdictos’. Su vida es móvil y su pantalla principal de 
entrada a la Red es ya una pantalla móvil. Son adictos al móvil, sienten la 
necesidad de una constante conectividad. Las demandas de los millennials está 
impulsando el extraordinario crecimiento de las aplicaciones móviles (en el 
Appstore se registran en el mundo 5 millones de descargas de aplicaciones diarias 
para 2015). 
 
4. Sociales y conectados .Son extremadamente sociales. El 81% tiene perfil en 
Facebook y el 83% duerme con el móvil. Los millennials “súper conectados” se 
consideran mejor preparados para su vida laboral al terminar sus carreras e 
inclusive puntúan mejor en sus habilidades de liderazgo (32% frente 16%), como 
destaca este estudio de Deloitte. 
 
5. Críticos y exigentes. Son mucho más críticos, exigentes y volátiles. De 
hecho, un 86% de los consumidores declara que dejaría de hacer negocios con una 
empresa debido a una mala experiencia de cliente. Y, para los millennials, las 
experiencias digitales negativas en línea y móvil tienen un impacto negativo 
mucho mayor que sobre otros grupos de edad. 
 
Además de esto, el informe señala dos cosas supremamente importantes: La 
primera, que para 2025 serán el 75% de la fuerza laboral del mundo, lo que 
sustenta en gran medida el por qué se están realizando tantas investigaciones sobre 
49 
 
este grupo poblacional tan radicalmente diferente a generaciones anteriores, y por 
otro lado, el informe también menciona su “dependencia tecnológica” incluso para 
trabajar. Un estudio de la consultora Deloitte destaca que “Google y Apple fueron 
elegidas por el 11% entre las empresas que más se identifican con el concepto de 
liderazgo de la Generación del Milenio. Coca-Cola (6%) y Microsoft (5%) 
ocuparon los siguientes puestos, seguidas por Samsung (4%)” (BBVA Innovation 
Center, 2015). La tecnología quiere a la generación Millennial y éstos también 
anhelan trabajar en empresas tecnológicas, es por ello que ha tomada tanta fuerza 
los entornos de trabajo más “lúdicos y flexibles” (con puestos de comida, play 
station, salas de ping pong en las oficinas), sin horarios fijos de trabajo, inclusive, 
modalidades como el teletrabajo toman fuerza dentro de este grupo poblacional. 
 
2.2.2 Agencia de la Aplicación 
 
En gran medida el éxito de la aplicación se debe a que supo leer muy bien a su 
nicho de mercado y desarrolló un producto pensado en funciones sociales, 
psicológicas y culturales para los millennials. En este sentido, denominamos como 
“agencia de la aplicación” a la posibilidad de que el diseño y programación de la 





La interfaz de la aplicación es tiene un diseño sencillo, cuidadosamente diseñado 
para que tanto estéticamente como funcionalmente cumpla el fin principal de la 
aplicación: lograr la mayor cantidad de descargas y posicionarse en el mercado. 
Pero ¿Cómo lo lograron? El portal web de tecnología Código Nuevo señala que el 
éxito de varias aplicaciones como instagram, twitter y Tinder se debe al área de 
diseño de producto denominado Design Thinking, una metodología que Manuela 
Procopio, directora operativa del área de Management for Creative Industries de la 
escuela de diseño IED Barcelona, describe como "una manera de enfrentarse a los 
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retos desde la perspectiva creativa del diseño". Se trata de “utilizar el carácter 
innovador y los enfoques propios del diseño para la creación de productos, 
servicios y marcas que respondan a las necesidades de una sociedad ultra-
cambiante”.  (Código Nuevo, Febrero de 2018). 
 
El diseño de experiencias, el cual es el campo del que se encarga de design thinking, 
aborda cada aspecto estético en relación a un resultado esperado. En el caso de 
Tinder, uno de los factores más innovadores fue el del swipe (deslizar el dedo), con 
el cual se decide si alguien te gusta o no. Un mecanismo, aparentemente sencillo 
pero cuya creación sólo es posible bajo el pensamiento creativo, que se ha 
convertido en referente para muchas otras aplicaciones parecidas. Innova y te 




Uno de los hallazgos más relevantes durante la recolección de información en 
cuanto a análisis de la interfaz de Tinder se refiere fue el del lenguaje empleado por 
la aplicación. Tinder es una aplicación sencilla, con un diseño limpio, en donde 
hasta el lenguaje empleado es sencillo y ameno. Pero así mismo, se llegó a la 
conclusión que las frases que aleatoriamente emergen de la aplicación una vez haya 
un match y se abre la ventana de conversación se soportan en valores sociales 
propios de la época y de los millennials. 
 
A continuación, tomaremos una muestra de mensajes: 
• #SiDeslizasNoManejes 
• ¡Espero que no estés manejando ahora! 
• Da las gracias porque deslizaron tu perfil a la derecha. 
• Carpe Diem. 
• #AmbosLeDimosALaDerecha 




• Llena la caja de abajo con personalidad. (refiriéndose a la caja para enviar 
un mensaje) 
• ¿Qué esperas? ¿Una invitación? 
• Tinder es buena. Pero no puede escribir por ti. O sí, pero no lo hará. 
• Más del 90% de los cumplidos reciben una respuesta. 
• Dile por qué deslizaste a la derecha 
• ¿Sabías que ambos miran la misma pantalla? Escribe algo. 
• Es así como Tinder enciende una nueva chispa. 
• ¿Cuál será su restaurante favorito? 
• Esta pantalla se vería tan bien con una conversación. Guiño. Guiño. 
• Te apostamos que a los dos les gusta algo en común. Ya pueden hablar. 
• Con sólo mirar esta pantalla no se van a conocer. 
• Escríbele porque solo se vive una vez. 
• ¡Di algo! 
• Te perderás el 100% de las memorias que nunca generes. 
• A nadie le cae bien alguien aburrido. 
• ¿Se verá mejor en persona? 
• Quien envíe el primer mensaje, gana. En sus marcas, listos ¡Fuera! 
• Aprovecha esta oportunidad. 
• Un “Hola” es lo único que necesitas. 
• Si no preguntas, la respuesta siempre será no. 
• Sabías que ser cursi no funciona. 
• Empezar una charla puede ser raro. Pero no aquí.  
• Se aceptan emojis. 
• Llegaste al siguiente nivel. 
• Después dirán que aquí empezó. 
• Qué empiece la seducción. 
• ¿Te comió la lengua el ratón? 
























Está claro que para llegar a una conclusión certera en relación a la capacidad que 
tiene la aplicación de generar uno u otro tipo de vínculo se necesitaría hacer un 
estudio más extenso y tal vez con herramientas psicológicas con las cuales se pueda 
analizar y rastrear los cambios en la conducta de los usuarios a partir de lo que la 
aplicación les sugiere, pero podemos inferir que los valores a los que apela la 
aplicación sí se relacionan con los valores con los que comúnmente se ha 
relacionado a los Millennials y a sus formas de entablar vínculos sociales.  
 
Recursos visuales: Emoticones y gifs 
 
Otra de las herramientas de las cuales hace uso Tinder es el de los recursos 
visuales, los cuales van de la mano con los metalenguajes empleados de forma 
cotidiana por los millennials: Los emoticones y gifs. Una de las grandes 
transformaciones que ha posicionado este grupo social es la implementación de la 
imagen como complemento del texto. Es común ver en ventanas de conversación 
de diferentes redes sociales cómo se puede dialogar a partir de emoticones, como se 
hace uso del humor, el sarcasmo y la ambigüedad para poder comunicarse con el 
otro. 
 
En el caso de Tinder, la aplicación permite el uso de emoticones limitado y de un 
banco de gifs los cuales pueden ser usados en las ventanas de conversación. Esto 
dinamiza la conversación y además, añade un elemento jocoso en el cortejo, pues es 
una herramienta básica para que todo millenial “rompa el hielo”. 
 
Algo que también llama la atención en Tinder es que, una vez se abre la opción para 
mandar gifs, las primeras imágenes que sugiere la aplicación son imágenes 
relacionadas con el erotismo, el amor y el humor. Con esto, de nuevo 
consideramos, que podría sustentarse en los valores sociales y culturales de los 
millenials, los cuales buscan relaciones con menos compromisos, en donde se vean 







La aplicación y sus limitaciones. Un beneficio a pesar de la dificultad. 
 
Otra de las características de la aplicación que es importante mencionar es que “sus 
limitaciones de velocidad y capacidad parecen funcionar como un beneficio para la 
aplicación”. Con esto nos referimos a que, mediante el uso de la aplicación, fue 
evidente que la plataforma cuenta con unas deficiencias en rapidez de la plataforma 
y en la carga de historial de mensajes dentro de una ventana de conversación.  
 
Lo que inicialmente pareció una coincidencia, o una cuestión de “mala señal”, se 
constató a través de varias conversaciones con usuarios que era recurrente, lo que 
generó que se busque migrar de esta aplicación a una red social como whatsapp o 
instagram rápidamente, las cuales cuentan con mayores recursos para entablar una 
conversación (oportunidad para intercambiar fotos, videos, archivos, etc).  
 
Esto se puede ver en dos vías, según nuestro análisis y después de la experiencia en 
campo: por una parte, esto genera que los encuentros se generen con mayor 
rapidez, ya que la interfaz no suple la demanda en calidad que el usuario requiere 
para comunicarse de manera óptima, es decir, si dos personas están hablando con 
fluidez, hay “química” entre los dos y es una charla amena, después de unos días y 
cuando ya se haya empezado a generar un vínculo y haya sensación de confianza y 
cercanía con el otro, podría apresurar el encuentro físico entre los dos. (en caso de 
que estén en la misma ciudad o a pocos kilómetro de distancia).  
 
Por otra parte, las personas que sí deciden migrar a otra red social con mayor 
capacidad operativa, puede generar que la comunicación entre dos personas que se 
han dado match sea más efectiva, pues al contar con mayores recursos para 
comunicarse entre sí el intercambio de información puede ser mayor y más 
eficiente. En campo, por ejemplo, la experiencia fue que varios de los usuarios con 
los que se tuvo match y residían en otros países querían rápidamente migrar a 
aplicaciones como instagram o whatsapp para poder iniciar conversaciones de tipo 
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sexual, o poder enviar contenido erótico, lo cual no es posible directamente en la 






Capítulo III: Resultados 
Habiendo revisado la aplicación como medio, es decir, como herramienta 
metodológica, pasaremos a analizar la aplicación como fin: a través de la 
interacción dentro de la interfaz de los usuarios y todo lo que aquí acontece ( y que 
haya podido ser registrado). 
 
Fueron bastantes los temas que surgieron como “fenómenos emergentes”, pero se 
privilegiaron los siguientes en orden de construir un corpus de referencia de lo que 
dentro del campo de la sociología podría ser de interés para analizar. Los siguientes 
ejes temáticos se trataron de articular con la problemática, la cual busca indagar 
sobre la sociedad y el sujeto del tiempo presente. En este capítulo veremos los ejes 
temáticos escogidos junto con algunos fragmentos del diario de campo, los cuales 
evidencian las relaciones que aquí se sustentan. 
 
3.1 Crisis en la institucionalidad: la familia y la Iglesia 
 
El camino de llegada a este eje se dio a partir de la revisión de aquellas categorías 
que fueron registradas durante la recolección de datos, las cuales apuntaban a una 
gran categoría - la moral-. Al acercarse a una aplicación como tinder, la cual cuenta 
aún con un gran señalamiento social por su asociación a la búsqueda abierta de 
sexo casual, esta fue una categoría recurrente tanto en entrevistas como en el 
proceso de netnografía y autoetnografía. Se asocia con estas dos instituciones 
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sociales, pues la institución de la iglesia y la familia, haciendo uso de la moral 
judeocristiana son las que en occidente regulan las uniones con fines reproductivos 
(matrimonio), y al perder legitimidad dentro de una determinada sociedad, 
cambian también las pautas de dicho relacionamiento. 
 
“Busco sexo, sucio y duro.  Si busca amor, deslice a la izquierda.” 
Rodrigo, 22 años. 
Descripción de perfil de Tinder 
 
En otros contextos, descripciones como la de Rodrigo, y la miles de usuarios 
(porque en realidad es muy común el encontrar a hombres heterosexuales con 
descripciones de perfil que explicitan la motivación sexual como la principal) serían 
escandalosas, inapropiadas y ofensivas. Lo que se evidenció durante la 
investigación, es que aplicaciones como Tinder crean un tipo de licencias sociales, 
en donde los usuarios pueden expresarse de manera más libre, pues es un espacio 
en el que lícito manifestar públicamente tendencias sexuales, gustos particulares a 
nivel erótico, que en otros espacios serían censurados. 
 















Antonio, 27 años. Español. 
(Mensaje de ventana de conversación) 












David, 24 años. 
(Perfil de usuario - Descripción) 
Deja claro el tipo de vínculo que quiere 













Sebastián, 22 años. 
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El sociólogo Talcott Parsons, uno de los clásicos, defendía una familia donde cada 
uno de los integrantes cumplía un rol específico, lo que iba a garantizar el 
funcionamiento de la estructura familia. Una figura autoritaria, el padre, quien es 
proveedor y cabeza del hogar y una madre, la cual se encarga de cuidar la casa y 
mantener el funcionamiento interno de la misma, y por supuesto, la crianza de los 
hijos. (Parsons, 1954) 
 
En el libro “Sociología de la familia y del matrimonio” (1991) la socióloga Andrée 
Michel, menciona que la familia Parsoniana, no es el ideal de familia, ni genera 
ningún equilibrio, como sustentaba Parsons. En primer lugar, porque la mujer ya 
no se encuentra en la misma posición social que ocupaba en los años 50, donde en 
muchos países ni siquiera tenía derecho al voto para ese entonces, otra de las 
causas de lucha en los últimos cincuenta años. La autora, además sustenta que esa 
fue una forma en que la dominación masculina justificó la opresión de la mujer 
durante décadas, valiéndose de la ciencia y el dispositivo moral. 
 
Aquí, lo que se está argumentando, es cómo la manera en la que los millennials, los 
cuales cada vez se casan menos y/o creen menos en el matrimonio como única 
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forma de unión legítima (por supuesto no es una afirmación totalizante) permite 
que existan aplicaciones como Tinder, donde se puede explicitar que se quiere 
crear un vínculo sin ningún tipo de compromiso, y también, donde se pueden 
explicitar tendencias sexuales y gustos particulares que atentan en contra de la fe 
cristiana. Pero ¿cómo va a atentar en contra de una fe que además ha perdido 
legitimidad como regulador de la actividad social en relación al sexo, al amor y las 
relaciones socioafectivas? Este es otro punto a tratar, pues la cifra de ateísmo ha 
aumentado, entonces la moral judeocristiana disminuiría su capacidad de incidir 
en las relaciones humanas.  
 
Otro de los aspectos que dejó ver la información recolectada en campo fue cómo la 
aplicación Tinder permite ver transformaciones en la pareja, también mediados por 
lo que aquí denominamos “la crisis en las instituciones de la iglesia y la familia”. 
Por ejemplo, en perfiles de hombres en la aplicación, es común encontrar a parejas 
que ponen fotos juntas que dicen que “buscan una chica para un trio” o “para una 
relación poliamorosa”.  
 
 
(Imagen tomada del perfil de un usuario) 





“Hola Fernanda, me imagino que si nos diste -like- es porque estás 
interesada en que pasemos un momento agradable. Somos una 
pareja seria. Yo tengo 29 años y mi novia 31, somos atléticos, los dos 
tenemos trabajo y una vida estable. La verdad, queremos 
experiencias nuevas en nuestra relación. Si estás interesada en 
pasar un buen rato, no dudes en responder a mi mensaje. Saludos. 
Ana y Javier” 
(Mensaje por la aplicación Tinder)  
 
3.2 Tinder, amor y emociones en la contemporaneidad 
 
Que el amor existe  




Para poder hablar del fenómeno de Tinder es necesario comprender lo que se 
entiende por amor en la contemporaneidad, pues anteriormente, cuando se 
hablaba de amor en los siglos XVIII y XIX se hacía referencia a lo que se ha 
denominado “amor romántico”. Era este el marco referencial ideal en el que se 
daban los encuentros íntimos (de carácter emocional y sexual) entre dos personas, 
por supuesto y para la época, entre sexos opuestos. Entender el amor en la 
contemporaneidad se hace necesario, pues justamente, si se mira a una escala más 
macro, las instituciones que anteriormente regulaban las uniones emocionales, 
como ya vimos, han cambiado y pierden vigencia como reguladores de la vida 
social. 
 
Los debates en torno a los modelos de familia ya no se adentran dentro de los 
temas de la iglesia, en donde los términos de las uniones los regía la moral; ahora, 
es el Estado, en calidad de garante de derechos al libre desarrollo de la 
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personalidad (característica de los estados modernos) es la institución que regula 
las uniones. En el caso de Colombia, se hace evidente el conflicto sostenido entre 
esas dos instituciones en pro del modelo de familia tradicional, lo cual nos da 
indicios del tipo de sociedad que tenemos, una sociedad bastante conservadora. 
 
En relación a Tinder como mediador, ¿qué deparará esta transformación en las 
formas de comunicar, conocer, interactuar y hasta amar a otro? Cada vez es más 
aceptado socialmente el entablar vínculos sociales a través de aplicaciones o sitios 
de citas online, pues esto a su vez obedece a una conducta propia de la sociedad 
líquida, como bien lo describe Bauman, al referirse a la sociedad posmoderna como 
superflua y ávida de vínculos efímeros y sin perdurabilidad, los cuales reflejan el 
tipo de sociedad que se construye a diario guiada por el consumo y la 
mercantilización de las emociones. (Bauman, 2006)  
 
Pero también, se hace necesario identificar que estas prácticas obedecen a los 
ritmos de la vida cotidiana del siglo XXI, donde los tiempos se acortan, los 
compromisos aumentan pues trascienden la presencia física y abarcan también la 
presencia virtual. La cotidianidad habla del mundo de la vida, de las relaciones, y es 
por ello que es necesario tener presente el enfoque de lo cotidiano al analizar estos 
fenómenos y más aun tratándose de la base de la existencia humana: el vínculo 
social afectivo, que bien sea con fines reproductivos, o fines emocionales, es un tipo 
de vínculo social necesario para que exista vida, por ende, sociedad. ¿Cómo se 
relacionan los humanos del siglo XXI? ¿Cómo crean sus lazos afectivos? ¿Hay 
nuevas formas o son sólo manifestaciones que retratan el espíritu de la época? 
Estos interrogantes los plantea Paola Bonavitta, socióloga y doctora en Estudios 
sociales, quien en su estudio “El amor en los tiempos de Tinder” de 2015 plantea 
que:  
  
“El amor romántico del siglo XVIII y XIX es historia. Hoy, las redes sociales 
y las nuevas tecnologías modificaron las formas de comunicar y de amar”. 
Las personas se conocen a través de una pantalla y establecen vínculos 
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desde allí: vínculos efímeros, líquidos, superfluos. ¿Son relaciones sin 
sentido o son las nuevas relaciones que se plantean en la postmodernidad? 
(Bonavitta, P. 2015) 
  
Dentro de sus conclusiones Bonavitta sustenta que, en primer lugar, se vive en 
tiempo de exaltación del yo, de la obsesión por la imagen, de reconocimiento de las 
diferencias y estímulo a la construcción de la individualidad, el exhibicionismo, la 
insatisfacción y la soledad. Estas parecen contradictorias, pues dice que a pesar del 
aumento en el número de medios para comunicarnos, eso no conduce a mejorar la 
comunicación, el diálogo y la interacción entre sujetos. Los vínculos cambian, las 
necesidades también; “no podemos hablar de relaciones consolidadas o de 
relaciones vacías, de vínculos virtuales que no existen en la realidad o de vínculos 
virtuales que fortalecen la solidaridad”. (Bonavitta, 2015) Aunque en un primer 
momento parece estar más de acuerdo con Bauman en relación a los vínculos 
efímeros y relaciones líquidas, Bonavita termina señalando que las discusiones en 
torno al tema de las relaciones que se crean a partir de tinder, o los vínculos, no se 
relacionan directamente a una añoranza al pasado o un culto al presente, pues 
concluye que:  
“Estamos frente a realidades diferentes que llegaron para quedarse, frente a 
un mundo compuesto por personas que ya no quieren vivir el amor ni las 
relaciones de manera romántica o con visión de futuro”. 
(Bonavitta, 2015) 
Este es un punto bastante debatible, pues por otra parte, la antropóloga, bióloga e 
investigadora con gran visibilidad en los medios de comunicación, Helen Fisher, 
quien además es directora de investigación de la página de citas match.com 
argumenta que la tecnología no ha cambiado en casi nada el amor. 
  
“Sin dudas la tecnología está cambiando la forma de cortejar: emails, 
mensajes, emojis para expresar emociones, sexting, poner "me gusta" a 
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una foto, selfies... Estamos viendo nuevas reglas y tabúes en la forma de 
cortejar. ¿cambia esto radicalmente el amor?  
(Fisher, H. septiembre de 2016) 
  
Fisher explica cómo desde hace mucho tiempo, a nivel biológico, los humanos 
hemos evolucionado tres sistemas cerebrales diferentes para el apareamiento y la 
reproducción: el deseo sexual, el sentimiento de amor romántico intenso y el 
sentimiento de unión cósmica profunda a una pareja a largo plazo. (Fisher, H. 
Septiembre de 2016) y como estos tres sistemas cerebrales, además de otras partes 
del cerebro, son los que dirigen la vida sexual, romántica y familiar. Con esto, el 
punto de Fisher es recordar que 4,4 millones de años de evolución no van a 
modificar el cerebro por “deslizar el dedo a la derecha o ala izquierda”, haciendo 
referencia directa a Tinder. 
 
En este punto, la propuesta desde la sociobiología es muy aportante, pues como 
argumenta Günter Dux, el cambio en los tres mundos (el del sí mismo, el del otro y 
el de lo natural no humano) no se dan al mismo ritmo, es por ello que es 
importante ver las transformaciones en lo social y en lo biológico históricamente y 
como proceso. Para entender el dispositivo cultural y biológico es necesario saber 
qué se entendía por naturaleza, por individuo, por sociedad en un momento 
determinado. Es aquí, donde la reflexión en torno al vínculo socio-afectivo, la 
familia y los factores que permiten la emergencia y éxito de una aplicación con las 
características de Tinder toma sentido, pues sin una historicidad en estos campos, 









Una de las grandes transformaciones y la que se ha denominado como la gran 
transformación social en occidente del siglo XX y XXI, ha sido el feminismo y la 
lucha por la reivindicación de la mujer en la estructura social. Tras una historia 
larga, de estructuras sociales que han invisibilizado, dominado y violentado a las 
mujeres, nos encontramos en la actualidad frente a hombres y mujeres que hacen 
parte de este cambio de paradigma. Los feminismos, como es más apropiado 
llamarlo, pues son bastante diversos, han pasado de ser únicamente una reflexión 
académica e intelectual, a la discusión mediática, con todos los matices que esto 
adquiere. 
 
Recientemente se vio como inclusive los postulados feministas han formado parte 
del mercado y generado riqueza a través de la ropa, la publicidad y diferentes 
productos del mercado. Como dicen algunos críticos al movimiento feminista por 
considerarlo extremista y promotor de odio hacia los hombres, “ser feminista está 
de moda”. 
 
Más allá de esta discusión, lo que sí se ve en la praxis, y que además fue evidente 
durante esta investigación, es que el hecho de mostrarse como una mujer libre, 
sexuada y que toma decisiones sobre su cuerpo es muy reciente. Si bien persisten 
los estereotipos y juicios a mujeres “fáciles” o mujerzuelas, mujeres con “pinta de 
lobas”, o que expresan su sexualidad y erotismo abiertamente, y esto lo digo desde 
la experiencia personal que tuve como investigadora y usuaria de la aplicación, es 
que la sanción social por hacer parte de una aplicación la cual se reconoce que es 
abiertamente para buscar sexo casual, como una de sus funciones principales,  ha 
disminuido considerablemente.  
 
“Pues yo he conocido chicas muy interesantes por acá. Hay de todo, como 
en todos lados. Pero he conocido chicas súper juiciosas, inteligentes, 
divertidas. Eso sí, las locas nunca faltan, pero la verdad tengo buen ojo 
para eso, me ha ido bien ¿sabes?”  
Mauricio, 26 años 




“Yo conocí al amor de mi vida por acá, pero ella no quería nada serio. Sé 
que no me vas a creer, pero o sí quería algo serio y ella no. Pero bueno, así 
es la vida, jajaja”. 
Carlos, 33 años. 
(Fragmento de conversación en la aplicación) 
 
Lo que fue sorprendente, y puede ser también debido a mi posición de mujer, 
acostumbrada a un tipo de señalamiento y además, formada bajo una educación 
religiosa (a pesar de no ser religiosa), fue ver que varios hombres expresaron que 
les gustaba que las mujeres tengan iniciativa y que sean quienes proponen cosas 
nuevas.  
 
“I think that girls are actually more kinky than boys, is just that they 
can’t say it out loud, but is really nice to find a girl with attitude, 
even though that very rare” 
Diren, 27 años. Extranjero. 
 
Es por ello que se expresó en el texto de forma constante que es importante conocer 
los sesgos morales de cada investigador. En este caso, puede que esta situación se 
presente desde hace varios años en Colombia, pero que yo, desde mi historicidad y 
mi contexto, no lo haya visto antes. Puede que esto ya se venga dando desde 
décadas atrás, para mí, es completamente nuevo, por lo menos, me atrevería a 
decir que en Colombia sí lo es, pero de nuevo, no puedo asegurar nada. 
 
Uno de los ejes en relación a las luchas feministas son “los cambios en los criterios 
de realización personal”. Esto lo describió el sociólogo Manuel Castells en “La era 
de la Información” (2000) cuando habla sobre el fin del patriarcado. Uno de sus 
postulados centrales es que una de las cosas más importantes que hay hecho el 
feminismo, y no un feminismo académico, sino un feminismo que surge desde las 
mujeres y sus experiencias, en muchos casos desde algunas que no han leído nada 
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sobre ello, es la reflexión sobre su futuro, sus expectativas de vida social, el 
matrimonio y los hijos, en otras palabras, las mujeres se empezaron desde el siglo 
pasado a preguntar por “su deber ser” y empezaron a sugerir y demandar nuevas 
formas de ser mujer. (Castells, 2000) 
 
Por supuesto, sustenta Castells, esto se da cuando la familia deja de ser el proyecto 
único de vida de una mujer adulta. La familia, según Castells, es el espacio donde se 
legitima el patriarcado, es por ello que la desestructuración de la familia también 
llevaría a una desestructuración del patriarcado en la sociedad.  (Castells, 2000) 
 
3.4 Los tiempos sociales. Extensión de la adolescencia y la juventud en occidente. 
 
Desde hace varios años, la sociología y demás ciencias sociales han venido 
reflexionando sobre la “infantilización de la sociedad”. Es curioso ver cómo los 
valores juveniles se mantienen, a pesar de que la edad vaya en aumento. 
 
Si bien antes, la madurez se relacionaba con alcanzar cierto raciocinio sobre la vida, 
mediado por entornos y situaciones que obligaban a los seres humanos a 
abandonar comportamientos juveniles, es creciente el número de actividades y 
espacios dedicados al disfrute, el ocio y la diversión hasta la edad adulta. El culto a 
la juventud es algo característico de las sociedades posmodernas, como lo 
menciona Gilles Lipovetsky en “la era del Vacío” (2016). En este texto, Lipovetsky 
también analiza la manera en la que este tipo de sociedades centran sus actividades 
en la seducción continua, el humor y la indiferencia: características propias de los 
niños o adolescentes. 
 
Yo me dedico a hacer eventos, o sea, pura rumba jajaja. ¡No, mentiras! Me 
gusta viajar, jugar futbol, tomar cerveza con mis amigos, irme de fiesta, 
conciertos y así. En general pasarla bien. ¡Vida sólo hay una! 




Pues la verdad, ahora ando buscando trabajo. El contrato que tenía se 
acabó y llevo ya 3 meses en esas... jajajaja. ¿Mientras? Nada, jugar xbox. 
jajajaja aprovechar las vacaciones obligadas, porque qué más.  
Juan, 29 años. 
 
¿Que qué hago ahora? Pues hablando contigo, tindereando. 
Esteban, 33 años. 
 
Oye, creo que hoy no nos podemos ver. Mi hermano se llevó el carro y me 
da pereza irme en bus. Además mi mamá me pidió que la acompañe hoy. 
Simón, 27 años. 
 
Durante la experiencia en campo, fue evidente como se ha normalizado el seguir 
con actividades propias de la adolescencia, como lo es pensar en dedicarse al ocio o 
que las actividades cotidianas vayan encaminadas a este. Cada vez se ven más 
hombre (y mujeres) adultas que viven con sus padres o esperan para abandonar el 
hogar hasta que puedan devengar una buena cantidad de dinero que les de el “nivel 
de vida que merecen”. Por supuesto, aquí nob hay que dejar de lado que las 
condiciones socioeconómicas también intervienen en este proceso, pues la 
estructura laboral de la sociedad red ha afectado en las finanzas y la estabilidad 
laboral a los millennials, obligándolos a quedarse más tiempo en casa de sus 
padres. 
 
3.5 El sujeto del siglo XXI 
 
¿Qué sucede con construcción de la pareja teniendo en cuenta la primacía de la 
satisfacción individual? Lipovetsky propone este interrogante en torno a la 
hiperindividualización del sujeto posmoderno, el cual pretende entablar un diálogo 
con sí mismo constantemente o con un contexto el cual comparte únicamente sus 
intereses (ámbito que potencia el uso de tinder). El narcisismo, otra de las 
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características del individuo posmodernos, también ha hecho que la interacción 
humana se base en satisfacer los deseos individuales, es decir, al perder el sentido 
de colectivo las relaciones entre dos dejan de ser por intercambio emocional 
necesariamente, sino que prima la satisfacción individual y sexual, y el vínculo se 
diluye casi de forma inmediata: son relaciones destinadas a desaparecer desde su 







Carlos, 39 años. 
Fotos enviadas a conversación de whatsapp.  
(Fue su manera de empezar a hablar por este medio de comunicación.) 
 
Hay otro aspecto a destacar y es que estas aplicaciones se presentan  como una 
única opción para entablar relaciones sociales para muchos, cuyo fin no siempre es 
el de entablar vínculos afectivos, pues en un mundo cada vez más conectado, la 
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soledad surge como una “epidemia”, (Turkle, 2012) la comunicación ha migrado a 
la conexión, y las creación de nuevas soledades, soledades acompañadas, que 
evidencian el por qué las personas prefieren la interacción a través de dispositivos 
electrónicos, metalenguajes y hasta relacionarse por fuera de su entorno inmediato; 





Simón, 27 años. 
(Fragmento tomado de una conversación por la aplicación). 
 
En relación a la soledad, Sean Rad, cofundador de Tinder, en una entrevista 
menciona cuando le preguntan sobre: ¿Cuál diría que es la temporada alta en 
Tinder? a los que él responde:   
“Nadie quiere estar solo en San Valentín. Desde Año Nuevo hasta el 14 de febrero 
notamos un gran pico. Ahora, en verano, también. Compartir las 
vacaciones con alguien especial también es un incentivo para usarnos”.  
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 (ElPaís.com, 28 de julio de 2016)  
 
Es decir, que en este sentido, la varios de los usuarios de tinder estarían 
buscando  algo más que relaciones efímeras o sexo casual únicamente, tal vez se 
encuentren buscando resignificar lo que signifique la pareja, las relaciones, la 
monogamia y la soltería en el siglo XXI.   
Paula Sibilia, en su libro “La intimidad como espectáculo” (2013) menciona cómo 
las redes sociales y la costumbre de compartir constantemente lo que hacemos 
también han creado miedos profundos en la sociedad posmoderna, entre esos el 
miedo a la soledad. (Sibilia, 2013). En las redes sociales se propaga el culto al yo, a 
la belleza, a la “vida perfecta”. Nadie muestra su -lado b-, lo malo que le acontece, 
sus momentos tristes. Esta “Realidad maquillada” crea falsas nociones de realidad, 
en las cuales, constantemente los individuos se comparan con otros, creando 
traumas, los cuales pueden desencadenar incluso en patologías como la depresión. 
En el caso de Tinder, hubo interacción con varios sujetos los cuales, por las formas 
de interactuar, se hacía evidente que no estaban en sus mejores condiciones 
emocionales.  
“La verdad estoy aquí porque hace mucho me cuesta hablar con la gente, 
soy más casero. Pero hablar por acá es chévere, conocer gente, y si te 
cansan, pues le quitas el match.” 
Juan, 37 años. 
(Fragmento de conversación sostenida por Tinder. Efectivamente, un mes 
después quitó el match) 
 
“La verdad, no me he conocido con nadie acá y tampoco quiero, 
espero que no te moleste. Sólo quiero ver que pasa, soy nuevo aquí” 
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Adrián, 24 años. 
(Fragmento de conversación sostenida por Tinder.) 
 
En tinder también abundan las personas que saben que no tienen suerte 
conociendo gente que les guste, o son tímidos. Tinder también puede ser un 
espacio de “terapia”, pues una muy buena manera de practicar, de relacionarse, de 
entablar conversaciones. La bondad que en este caso ofrece la aplicación es que es 
con desconocidos, o sea, en cualquier momento puedes desaparecer, sin dejar 
rastro de ti. Este es un espacio donde se encuentra de todo tipo de personas, con 
todo tipo de intenciones. Es una muestra de la sociedad, el objeto de estudio de 
todo científico social, e inclusive, se puede encontrar a gente que está como tú, 
explorando en un espacio donde no sabes lo que te vas a encontrar, pero donde se 














Capítulo IV: Reflexiones y Conclusiones 
 
Debo admitir que para la realización de esta tesis de grado el mayor obstáculo lo 
encontré en mí misma. Primero, porque estaba muy temerosa de adentrarme en 
estos temas “banales” para mi disciplina como lo son: las aplicaciones para citas, el 
cortejo, el enamoramiento, la sexualidad; sobre todo habiendo nacido en un país 
como Colombia, el cual se encuentra en medio de problemáticas políticas y sociales 
importantes, una guerra de más de 60 años que parece no terminar, asesinatos a 
líderes sociales, injusticias. Un sinfín de problemáticas dignas de toda la atención y 
estudio riguroso desde las ciencias sociales. Segundo, me encontré frente a un 
objeto de estudio llamativo y novedoso, pero a la vez muy “manoseado” por los 
medios de comunicación: las “revistas para el corazón”, la sección “Light” de los 
periódicos nacionales e internacionales y hasta en los noticieros están 
constantemente sacando “datos curiosos” sobre los usuarios o Tinder, cosa que en 
algún momento pensé, deslegitimaba mi trabajo.  
 
A pesar de esto resistí, sabía que Tinder, esa aplicación generadora de citas a ciegas 
entre desconocidos y de la que todos hablaban y usaban, era mucho más que un 
simple bien de consumo que suplía una demanda en el mercado global, 
especialmente entre los millenials, que en sí mismos ya son una categoría bastante 
problemática, como está descrito en el segundo capítulo. Sabía que Tinder, con sus 
más de 100 millones de usuarios en todo el mundo, me iba a llevar a corroborar 
una de las hipótesis centrales sobre la que me fui formando como socióloga durante 
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mi formación universitaria: que los productos culturales son una herramienta muy 
valiosa para conocer la sociedad y sus individuos, no sólo en aspectos relacionados 
a la cultura o los hábitos de consumo, sino que hablan de la estructura social, de 
problemáticas concretas, de transformaciones en las formas de organización social 
que son a veces difíciles de identificar recurriendo al estudio de instituciones o 
grupos directamente en sus formas más tradicionales. Los productos culturales, 
por su carácter masivo, permiten, a partir de casos particulares, tener una 
comprensión de fenómenos a escala global con sus manifestaciones locales. De ahí 
la importancia de tener un ojo bien agudo y estar dotado de esa “imaginación 
sociológica” que nos describe el sociólogo Wright Mills. Mi imaginación sociológica 
me llevó a vencer mis prejuicios en ese sentido y a apostarle por explorar un tema 
poco estudiado desde la sociología, fue así como durante el proceso de 
investigación logré convencerme a mí misma, tarea difícil pero tarea cumplida. 
 
Empiezo por esto porque me parece honesto que el lector de esta tesis sepa antes 
de leer las conclusiones sobre tema, que también hubo dificultades, y muchas, 
tanto personales como metodológicas y teórico-conceptuales, cosa que representa 
el estudiar un fenómeno macrosocial vigente, del cual se tiene poca o nula distancia 
para emitir juicios totalizantes, (como lo acostumbraba la teoría sociológica clásica) 
el cual toca temas tan complejos de aprehender y entender debido a que hacen 
parte de la subjetividad del individuo, como el amor, por mencionar un ejemplo. 
Pero también, ahora puedo decir con orgullo, que esta es una tesis exploratoria (sí, 
una categoría que en muchos casos se usa para desmeritar el trabajo de algunos 
investigadores) y cuyo mayor aporte es abrir la reflexión en torno a temas poco 
tratados en la sociología colombiana, por supuesto, entendiendo que el país 
demanda otro tipo de estudios urgentes, como ya se mencionó anteriormente, pero 
que aun así no tienen por qué ser dejados de lado. 
 
Primero, empezaremos por la parte formal: la propuesta de investigación, qué 
preguntas se buscaban resolver, cómo fue el proceso de llevar a cabo la 
investigación en términos metodológicos y epistémicos, así como una comparación 
de los resultados esperados y los resultados obtenidos. Acto seguido, se ahondará 
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de manera general en las aportaciones al conocimiento, las cuales son 
desarrolladas en el corpus de esta tesis y corresponden a los hallazgos e 
interpretaciones realizadas a partir de los datos recolectados y el análisis de los 
mismos. Se finalizará con una serie de reflexiones en torno a los otros campos de 
estudio que propone la aplicación Tinder pero que no fueron estudiados en esta 
investigación y reflexiones personales.  
 
La problemática que guio esta investigación fue:  
 
¿Qué nos señala Tinder en relación al tipo de sociedad que tenemos e 
individuos que somos fuera de su uso exclusivo para encontrar pareja o 
generar citas? ¿Qué otros fenómenos sociales que permite evidenciar la 
aplicación aporta a la reflexión sobre las transformaciones sociales en la 
contemporaneidad?  
 
Planteada la problemática, lo que se buscó fue realizar una investigación 
exploratoria (cosa que antes mencionaba tímidamente) que dé cuenta de las 
condiciones sociales existentes en la contemporaneidad para que la aplicación 
Tinder fuera posible y exitosa, o dicho de otra manera, ¿qué transformaciones en la 
organización social fueron necesarias para la emergencia de Tinder? y, a partir de 
allí, interpretar y relacionar los fenómenos sociales encontrados para buscar 
comprender un poco las relaciones, las formas y tipos de vinculación que demanda 
la sociedad del siglo XXI en occidente. Sí, fue una problemática ambiciosa, pero así 
mismo lo es el conocimiento. 
 
El proyecto se desarrolló bajo el marco del método inductivo, por lo que la 
experiencia de la investigadora en campo fue fundamental para el desarrollo del 
mismo. Las técnicas planteadas fueron: Netnografía (análisis de la aplicación a 
través de la interacción directa), entrevistas (las cuales tocó reevaluar debido a 
que sobre la marcha me di cuenta que esta técnica no era la apropiada para indagar 
en cuestiones personales y en el campo de lo socio-afectivo, pero que las 
dificultades mismas a su vez daban cuenta de ejes temáticos a tener en cuenta 
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como el señalamiento social y el tabú en torno a la sexualidad), autoetnografía (a 
través de un diario de campo se fue registrando la experiencia general de la 
investigadora desde la subjetividad, así como identificando sesgos morales y 
sociales que permitieran llegar a la tan anhelada “neutralidad valorativa”) y por 
último, la revisión bibliográfica, con la cual se robustecio el contenido teórico- 
conceptual de los fenómenos sociales identificados durante la investigación.  
 
Para ser honesta, al terminar la fase de recolección de información, fue 
abrumadora la cantidad de información y de fenómenos sociales y culturales 
identificados, y además, tan diversos que fue necesario hacer una nueva selección y 
delimitación temática, buscar categorías organizadoras que le dieran un norte y 
sobre todo, un cuerpo a la exploración y los resultados correspondientes. Como se 
planteó desde el principio, los resultados esperados en realidad giraban más en 
torno a “encontrar algo significativo”, algo que justificara la inversión de tiempo al 
haber escogido el tema (situación por la que seguro pasamos todos los 
investigadores en algún momento), pero son esas dudas e intuiciones las que 
muchas veces sirven de impulso para continuar con una propuesta, y más aún, si ni 
siquiera quien la propone está segura de esta. 
 
Otra cosa que debo admitir es que la implementación del proyecto no se dio de una 
manera tan idílica como me hubiera gustado (creo que este espacio de 
conclusiones, en este punto, debería llamarse “confesiones”) pues, en primer lugar, 
como socióloga, me fue muy incómodo y dificultoso en un principio interactuar 
directamente en la aplicación. El ejercicio etnográfico y autoetnográfico estaba 
fuera de mi zona de confort (ejercicio mayormente relacionado al campo de la 
antropología), pero de esto aprendí varias cosas:  
 
1. Que el acercamiento a campo requiere de una atención particular para saber 
de qué manera se van a lograr alcanzar los objetivos propuestos; que hay que 
tomar decisiones y realizar los cambios necesarios a tiempo. Hay que estar 
atentos a lo que “la realidad” está dispuesta a contar y lo que no. 
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2. Que es necesario definir una metodología adecuada al problema de 
investigación y hacer pruebas piloto (sobre todo si no se tiene experiencia en 
esto), para así lograr hacer un uso óptimo de las técnicas, del tiempo y de los 
recursos. 
3. La necesidad de plantearse nuevas metodologías, por ende técnicas de 
investigación social, en una sociedad cada día más globalizada y tecnificada, 
con procesos sociales intangibles, pero con manifestaciones y repercusiones 
del mundo tangible. En este punto resalto lo interesante que, por ejemplo, 
hubiera sido contar con los recursos  y el capital humano para hacer un 
estudio de Tinder desde los aportes de la neurociencia y ver qué posibles 
cambios biológicos se dan con el uso de la aplicación, o si no se da ninguno.  
4. Tomar riesgos, pero informarse con personas que puedan tener experiencia 
en esos campos. Me faltó haberle preguntado a mis amigos antropólogos 
cómo es eso de hablar con gente. Suena extraño, pero más extraña me sentía 
yo y mi inexperiencia etnográfica tratando de preguntarle a un desconocido 
¿con cuántas personas de Tinder había tenido sexo? Fue una pregunta 
bastante estúpida. 
 
En resumidas cuentas, lo que se tuvo en cuenta en campo de la aplicación fue: 
 
• La plataforma de la app. (Diseño, uso del lenguaje, formas de interacción 
propuestas desde la app) 
• Los perfiles de los usuarios. (Se observaron las formas de presentación de 
los usuarios, los tipos de fotos que se suben, las descripciones que estos 
emiten en sus perfiles, las repeticiones, los temas que se tocan, los casos 
especiales o que se salen de lo típicamente observado) 
• Diario de campo de la experiencia investigadora-app (esto sirvió para 
constatar los cambios en la percepción de la aplicación antes y después de 
ser usuaria, lo que fortaleció la aprehensión de la misma. Así mismo, se 
registró la experiencia general como usuaria para detectar cambios en la 
aplicación durante el periodo de uso y también para tener acceso a 




*Cabe resaltar que el análisis desde la aplicación se hizo en hombres heterosexuales 
(algunos pocos bisexuales). Para lo que sí funcionaron las entrevistas, fue para 
tener un punto de vista desde la experiencia de las mujeres usuarias de la 
aplicación y completar los ejes temáticos relevantes.  
 
Después de tener la recolección de los datos, se sistematizaron en una matriz 
conceptual con la cual se encontraron regularidades aportantes al tema estudiado, 
así como fenómenos sociales dignos del estudio sociológico, los cuales fueron 
tratados en esta tesis: 
 
• El espacio-tiempo modernos y el amor (Los ritmos, la cotidianidad y los 
estilos de vida moderna han transformado las formas de relacionarse por un 
elemento importante: el tiempo. Ya no se tiene tiempo para nada, mucho 
menos para el amor. Prima el trabajo y otro tipo de actividades mayormente 
relacionadas a la producción de capital).  
• La crisis en las instituciones de la Iglesia y la Familia (Familia: Pérdida de la 
vigencia del matrimonio como único tipo de unión, reflexiones en torno a la 
monogamia en el siglo XXI, nuevos modelos de familia. Iglesia: Cambios en 
la consciencia colectiva (moral), transformaciones en las normas morales 
por partes de la iglesia, deslegitimación de la iglesia como regulador de la 
vida social). 
• El reposicionamiento de la mujer en la estructura social (cambio en los 
criterios de realización de la mujer, cambios en el plan de vida, libre 
desarrollo de la sexualidad y su cuerpo, liberaciones femeninas e igualdad de 
género) 
• Comportamiento en Tinder: entre el mundo tangible e intangible (las formas 
de presentación ante el otro: hiperindividuación, hedonismo, narcisismo) 
• Transformaciones en los tiempos sociales: La extensión de la adolescencia 




• Agencia de la aplicación (¿Puede Tinder influir en las formas de relacionarse 
con los otros? El lenguaje de la app y su relación con los valores del joven del 
siglo XXI. ¿Puede Tinder cambiar la percepción que se tiene sobre la belleza, 
las relaciones amorosas, el sexo, la monogamia?) 
• La sociedad red y la lógica obsolescente. (Las implicaciones de la lógica que 
subyace a la aplicación y que hoy caracteriza los productos del mercado 
global: la obsolescencia) 
 
Después de pasar más de dos años observando el fenómeno macro social Tinder 
desde la parte teórica, descriptiva y empírica, me di cuenta que estos temas de las 
relaciones interpersonales, el amor, el matrimonio, la monogamia, el cortejo, la 
juventud, y demás grandes temas que se pueden explorar a partir de la interacción 
y observación del fenómeno Tinder de banales no tienen absolutamente nada. Por 
el contrario, forman una parte constitutiva y esencial del individuo, de las formas 
de organización social correspondientes a cada época, de las instituciones que se 
crean o transforman las cuales son las encargadas de regular las uniones entre 
individuos. Recordemos que la parte fundamental para que exista una sociedad es 
que contenga seres humanos con capacidad de crear lazos sociales, y se podría 
decir, que el lazo socio-afectivo, con todos los matices que este adquiere en la 
contemporaneidad con las nuevas formas de unión y modelos de familia, sigue 
siendo el primer vínculo que fomenta y produce la reproducción biológica, cultural 
y por ende, social.  
 
Varios de esos fenómenos sociales que posibilitan la emergencia de una aplicación 
como Tinder (y su cada vez más evidente mejoramiento), no solamente tienen una 
repercusión en el campo de lo socio-afectivo, sino que también da indicios para la 
comprensión en otros campos. Por ejemplo, la de una juventud que se forma en 
medio de múltiples crisis institucionales, que si bien en el caso de Tinder se habla 
de la Familia y la Religión, estas conductas “anti-institucionales” podrían 
relacionarse a las crisis en el campo político y la pérdida de legitimidad del Estado 
y su sistema político por excelencia, la democracia. Así mismo, la exploración en 
campos como la lógica obsolescente también nos lleva a reflexionar sobre qué más 
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puede estar bajo esta lógica y no nos habíamos dado cuenta, cuando las relaciones 
ya no apelan a la perdurabilidad, cuando la idealización de la familia se pierde, 
cuando la extensión de la adolescencia permite tener un tiempo más largo de ese 
hedonismo característico de esta etapa, se traen a colación nuevas problemáticas 
sociales que van desde el control institucional que puede haber sobre los jóvenes y 
las conductas desviadas (bajo un régimen ultra-conservador, por ejemplo) si lo que 
prima es el hedonismo; o ¿qué pasará con la población mundial si cada vez más las 
personas deciden tener hijos o formar una familia a una edad que supera los 40 
años? Cuestiones que se ven hoy en día y que tal vez podrían reforzar las tesis de 
autores como Bauman de una liquidez en las relaciones, o de Lipovetsky al hablar 
de una mercantilización de las emociones en la era del vacío, pero podrían emerger 
una nuevas, como la de nuevas manifestaciones de amor y nuevas formas de unión 
que se han transformado en el tiempo y que ya no apelan al amor romántico a una 
institución para tener validez.  
 
Sobre los temas que se identificaron y que fueron dejados de lado, pero que vale la 
pena mencionar se destacan: 
 
• Tinder y el turismo (Una buena herramienta para poder viajar solo/a, 
conseguir amigos, sexo y/o quién te muestre la ciudad). Los millennials, 
como vimos en el corpus del texto, buscan satisfacción, y el viajar se ha 
vuelto una de sus actividades de esparcimiento más comunes y anheladas. 
• Las economías alternativas del sexo en Tinder (Escorts, prepagos, damas de 
compañía, masajistas que ofrecen sus servicios en la aplicación). Valdría la 
pena hacer un análisis desde el campo económico, cómo se mueven estas 
redes y cómo es el mercado de aplicaciones en la industria del sexo pago. 
• Tinder, un juego adictivo y de entretención. (El deslizar el dedo, sentirte 
calificado y adulado por otros como pasatiempo y sin búsqueda de crear 
lazos sociales de ningún tipo). 
• Tendencias, Parafilias: para todos hay... (Tinder como espacio de 
socialización de personas con gustos sexuales atípicos en el espacio público: 
crossdressers, Bondage, poliamor, etc) 
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• El cuerpo en Tinder (análisis de las corporalidades en la aplicación. La 
intención y la intencionalidad de los usuarios). 
• Los usos sociales de la imagen. Lo que la construcción de la imagen puede 
decir sobre las clases sociales y los estilos de vida.  
• Estigmas sociales en torno a los usuarios de Tinder en Colombia (sociedad 
conservadora). A muchas parejas que crean un vínculo perdurable les 
atemoriza ser señalados por decir que se conocieron a través de Tinder.  
 
Para ir finalizando y como otra de las reflexiones generales que me dejó el 
incursionar en la investigación de aplicaciones, puedo decir que la revolución 
tecnológica de lo intangible es un aspecto que no se puede dejar de lado en el 
análisis social. Cada día la tecnología nos propone un replanteamiento de lo que se 
ha pensado por naturaleza, lo que es el humano y la misma humanidad. La 
interacción humano - máquina ha dejado de ser una interacción entre dos 
opuestos, cada día la tecnología no sólo se incorpora en nuestra cotidianidad sino 
en nuestros cuerpos, y más allá de los debates morales que esto suscita, de las 
implicaciones para la vida social que tiene el desarrollo de la inteligencia artificial, 
por ejemplo, debe ser un campo de estudio recurrente, pues es un hecho que hacia 
allá nos conducimos, o por lo menos sí una gran parte de la sociedad occidental. 
 
Es nuestro deber estudiar desde el presente las múltiples posibilidades que se 
avistan con el desarrollo tecnológico, pues hace un par de décadas se creía 
impensable que las personas recurrieran a una aplicación en un dispositivo móvil 
para conocer gente, así como se creía imposible la posibilidad de la existencia de 
robots que fueran capaces de expresar emociones humanas y aprender de sus 
experiencias. La pregunta por el poder sigue rondando, pregunta que ha sido 
central no sólo en la sociología, sino en las demás ciencias sociales.  ¿En realidad 
llegaremos a un mundo manejado por máquinas? Pues estos escenarios posibles 




Como conclusión final y general sobre la aplicación, puedo decir que la experiencia 
en campo fue definitiva para comprender los diferentes ámbitos temáticos que me 
llevó el estudio de Tinder:  
 
Como aplicación, pienso que Tinder es una aplicación necesaria para la sociedad 
contemporánea, que es una herramienta de comunicación y un espacio de 
socialización necesaria para los ritmos de vida que tienen las personas. Por 
ejemplo, personas que trabajan desde casa ya no cuentan con espacios de 
socialización en la vida adulta, ya que justamente el lugar de trabajo (la oficina) 
cumplía esa función. Así mismo, creo que para los millennials es necesario un 
espacio en donde la apertura al canal de comunicación la inicie la imagen, pues es 
el código comunicativo de los millennials. No en vano se hace uso de memes, gifs y 
emoticones en la vida cotidiana. Nos comunicamos de forma diferente, así que los 
canales deben ofrecer ese tipo de herramientas.  
 
Otra de mis conclusiones, ya a nivel personal, es que pude comprender un poco 
más a mi generación, pues hago parte de este grupo poblacional. Debo reconocer, 
que el tema lo escogí porque me causaba incomodidad hace unos años, no me 
gustaba y no estaba de acuerdo con este tipo de aplicaciones. Nunca pensé que iba 
a ser capaz de descargar ese tipo de aplicación y menos, poner mi foto y datos 
verdaderos. Esto me lleva a la reflexión de lo que el ejercicio investigativo como 
científico social debe recordarnos nuestra parte humana, con lo bueno y malo que 
eso tiene. No está mal investigar desde la subjetividad, como tampoco está bien 
priorizar únicamente la objetividad. Como socióloga decidí que prefiero hacer un 
esfuerzo por identificar también mis sesgos, cosa que es bastante difícil, pero no 
por eso se debe dejar de hacer, pues exponerse no es fácil, dejar el ego de 
“investigador” no es fácil. En el caso de Tinder, identifiqué que mis sesgos eran de 
tipo moral y social. Moral en el sentido en que no me había dado cuenta cuán 
arraigado tenía o tengo (aún no lo sé) la moral judeocristiana para juzgar las 
relaciones sentimentales. Pensaba que era todo lo contrario, una millennial “de 
mente abierta” y no fue así. Y social, porque mi mayor miedo era encontrarme con 
alguien que me conociera en la aplicación (cosa que efectivamente pasó) y temía 
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por el señalamiento social que eso tiene: ¡verme como una mujer desesperada me 
parecía terrible! Ya no. Eso sí puedo decir que cambió.  
 
Algo que en realidad agradezco a esta travesía en la que decidí meterme sin saber 
cómo estar ni salir, es que reconocí a grupos sociales que nunca hubiera conocido 
por otros medios. Nunca había hablado con un hombre trans, nunca había 
conocido hombres que tenían un gusto por vestirse de bebés y ser alimentados con 
tetero, nunca hubiera conocido a personas que crean personajes e interactúan 
como estos en la aplicación (este fue el caso de un “Pollo de peluche”, el cual habla 
e interactúa como un pollo de peluche que ha vivido alrededor del mundo. Persona 
con la cual sigo en contacto, creo que un proyecto de un artista, aún no me cuenta 
nada sobre su identidad real). Creo que de esto se trata la exploración, sobre todo 
en el pregrado donde no tenemos mucho que perder pero si mucho por aprender: 
encontrar lo que no es evidente, buscar donde se cree que no hay nada y aprender 
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